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Presentación 
Cal y Canto Nº2

Educadoras y educadores como 

movimiento social
	 La política chilena vive hoy los efectos del fracaso de su clase política, que emergió a fines de los años 
ochenta para organizar un proceso de transición a la democracia que validaba los canales institucionales 
impuestos por la dictadura. Se estimaba que una vez re establecida la normalidad democrática se podrían 
hacer reformas mayores que modificarían la Constitución de 1980, que nos rige hasta hoy. Y la verdad es 
que ello no ocurrió, o solo a medias y se mantuvieron las leyes orgánicas y los altos quórum para modificar-
las así como el sistema binominal –parcialmente modificado en 2016- que le ha asegurado a la derecha un 
verdadero derecho a veto en el parlamento. En ese contexto, los políticos, ayer de centro o centro izquierda, 
se acomodaron al nuevo sistema y convivieron respetuosamente con la derecha hasta nuestros días. Pero, 
yendo más al fondo, hay un segundo rasgo de la transición, que hoy le pasa la cuenta a las clase política, 
ésta, la transición se haría prescindiendo de los movimientos sociales, es decir, la política se reconstruiría 
–y se reconstruyó- en el campo estatal e institucional, y con un carácter marcadamente elitista y partidario. 
Los movimientos sociales que se generaron en dictadura, que protagonizaron las Protestas Nacionales de 
los 80, que hicieron posible el retorno a la democracia, no tendrían más papel que el de “masa electoral” o  
más precisamente ciudadanos con derecho a voto. O sea, la democracia reconquistada sería una “democra-
cia electoral” debidamente protegida por el sistema binominal.

	 A más de 25 años que se inició la transición a la democracia, los políticos se hicieron profesionales 
que debían financiarse con recursos del Estado, pero, tal como se ha demostrado en el último tiempo, en 
la medida que éstos se mostraban insuficientes para financiar las campañas, había que recurrir al gran 
capital nacional y trasnacional. Entonces, ya no solo se distanciaban de los movimientos sociales, sino que 
gobernarían con el apoyo de las empresas e inevitablemente deberían velar por los intereses de quienes los 
financiaban. Entonces, el resultado fue democracia electoral, limitada por el sistema binominal y financia-
da por las grandes empresas.  

	 El desprestigio de los políticos profesionales y el rechazo de la ciudadanía fueron entonces crecien-
do paulatina, pero significativamente hasta que se expresó recientemente en un abstencionismo cercando 
al 70% de los electores. ¿Un problema de educación cívica? Por supuesto que no, lo que se expresó en la 
reciente elección municipal es una crisis de representación, pero más todavía una crisis de legitimidad del 
sistema político chileno.  

	 En el contexto actual es difícil imaginar salidas genuinamente democráticas, si no se modifican 
las reglas del juego del sistema político, es decir, sin una Asamblea Constituyente. Esto que parece una 
evidencia para muchos no lo es para la clase política porque supone un rediseño del Estado y de las normas 
democráticas a partir del ejercicio de la “soberanía popular”. O sea, supone tener en cuenta a la ciudadanía 
y sus formas propias de expresarse, que desde el punto de vista de la acción colectiva, ésta se tiende a ex-
presar como “movimientos sociales”. Movimientos estudiantiles; movimientos territoriales; movimientos 
ambientalistas; movimientos de trabajadores; movimiento por el fin de las AFP; etc.
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	 Los movimientos sociales suelen tener dos caras o dos modos de expresión y desarrollo: una visible 
y otra menos visible. La primera es la que se expresa en la calle y en los petitorios o demandas; la segunda 
es la que se articula social y comunitariamente entre quienes deciden asociarse –uniendo la palabra con la 
acción- para producir cambios en sus vidas individuales y en su vida social. Los movimientos no se expre-
san en la calle si previamente no se han concertado social y comunitariamente. 

	 En ECO a partir de un Taller de Análisis de Movimientos Sociales nos hemos venido ocupando de 
generar espacios de escucha y reflexión de un grupo social específico: los profesores y educadores que 
pugnan y luchan por producir cambios en la educación, en el entendido que la educación es un campo en 
que se pueden disputar los modos en que se constituye el orden social. En realidad, bien sabemos, que la 
educación tiende a reproducir el orden, pero también abre espacios para interrogar y modificar el orden 
preestablecido.

	 En el primer número de nuestra Revista dimos cuenta de un conjunto de experiencias educativas, 
que denominamos “contra hegemónicas” por su voluntad y sus prácticas encaminadas a producir cam-
bios. En este número, en su primera sección, incluimos otro conjunto de experiencias que hacen visible 
cómo está aconteciendo el “cambio educativo”. Damos continuidad de este modo, al proceso de escucha 
y diálogo con diversas experiencias educativas: La Escuela Consolidada Dávila de Pedro Aguirre Cerda; 
la Escuela Malal Mahuida de Pedregoso; el colegio El Vergel de Providencia; la Biblioteca Popular Marco 
Ariel Antonioletti, de Independencia; el Territorio Educativo Libre La Vertiente de La Serena y la Escuela 
Quillahua de Conchalí.

	 En la segunda sección, incluimos los resultados del Segundo Encuentro de Educadores, denomina-
do, “Encuentro entre proyectos pedagógicos “desde las bases”: Construyendo Movimiento Social”, organi-
zado por el Taller de Movimientos Sociales, el 30 de julio de 2016, en el Colegio Confederación Suiza.  Los 
temas, esta vez, los dividimos en dos bloques. En el primero de ellos, nos interrogamos sobre las caracte-
rísticas de nuestros niños y jóvenes estudiantes; las estrategias pedagógicas; y, los problemas relativos al 
financiamiento de nuestras escuelas y Liceos.  En el segundo bloque, reflexionamos acerca de la relación 
entre nuestras prácticas pedagógicas y los movimientos sociales, buscando responder a las siguientes pre-
guntas: ¿De qué manera nuestras prácticas educativas actuales, forman parte o llegan a constituir un mo-
vimiento social?, ¿Cómo estamos concibiendo a los movimientos sociales?, ¿Cómo transitamos de lo social 
a lo político?

	 Finalmente, en la tercera sección de la revista, acogemos diversas contribuciones relativas a las 
luchas por la educación en el pasado y en el presente. 

	 Tanto el proceso de escucha de nuevas experiencias educativas como los resultados del Segundo 
Encuentro de Educadores, nos confirman que hoy en Chile se están desarrollando diversas experiencias 
educativas entre los sectores populares, que están produciendo algo así como una “reforma educativa des-
de abajo”. En este sentido, el cambio en la educación está aconteciendo desde los propios sujetos de la 
educación y no solo como producto de la acción de las instituciones del Estado. Por otra parte, la reflexión 
en torno a los movimientos sociales puso de manifiesto que estamos siendo parte de un movimiento social 
en la misma medida que nuestras prácticas producen cambios, y en consecuencia “crean nuevas realida-
des sociales”. Lo que nos convoca y unifica es que estamos siendo parte de “acciones colectivas” que desde 
nuestros propios proyectos educativos están provocando cambios en los modos de concebir y hacer la edu-
cación. 

Mario Garcés
Director de ECO, Educación y Comunicaciones

Santiago, 10 de noviembre de 2016.
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Editorial

	 Es un hecho que hoy, 2016, el proceso de reforma educacional, promovido por la clase política y los 
llamados “expertos en educación”, está empantanado. Porque: a) la “gratuidad universal” está destruyen-
do la educación pública y rescatando la educación particular-subvencionada, b) porque ha desvirtuado y 
erradicado ‘lo vocacional’ en la carrera docente, c) porque ha incrementado absurdamente el gasto en Edu-
cación sin asegurar ni mejorar sus contenidos educativos y d) porque no ha dado lugar a la participación 
efectiva de los actores del “vínculo pedagógico” (los profesores, la comunidad local y los jóvenes) en las 
reformas que, en este terreno, el país necesita con urgencia.

	 Este empantanamiento (o fracaso) debe cotejarse con las tendencias profundas del movimiento so-
cial-ciudadano, que, de una parte, rechaza categóricamente el modelo económico y político vigente (con-
siderar el movimiento “No a las AFP”, y el resultado de la última encuesta ADIMARK Gfk & la Universidad 
Católica: donde el 99 % de los chilenos consultados rechaza a los políticos y los partidos políticos) y, de 
otra parte, avanza multiplicando la deliberación por la base, la formación de asambleas locales, la comu-
nicación horizontal de sus debates y conclusiones, que tienden a proponer (y a veces a realizar, de hecho) 
cambios y reformas locales, promovidos por esas mismas asambleas, o por agrupaciones y comunidades.

	 Es un hecho que la coyuntura histórica se caracteriza por el rápido desmoronamiento de la hege-
monía tradicional (centenaria) de la clase política civil sobre el Estado, y por el creciente desarrollo de la 
soberanía popular-ciudadana, que tiende a reconstruir por sí misma, no sólo la calidad de vida local, sino 
también la soberanía popular a todo nivel. Con tanta mayor razón si el ‘episodio constituyente’ promovido 
por el Gobierno y la clase política, yace allí, exangüe, inconcluso y postergado…

	 La situación exige, pues, que las comunidades y agrupaciones locales continúen desarrollando su 
deliberación y sus poderes territoriales. Y este avance, debemos reconocerlo, está hollando territorio his-
tórico virgen. Desconocido. Es preciso, por eso, auto-educarse, avanzar en él con pie firme hasta llegar a la 
meta final (refundar la sociedad, superando el modelo neoliberal). En este sentido, es preciso multiplicar 
las reformas pedagógicas hechas desde la base, desde los colegios mismos, con la comunidad local misma. 
Pues es el único modo de reconstruir la ciudadanía soberana, por tanto tiempo (siglos) olvidada, cercenada 
y humillada.

	 Tenemos que asumir por nosotros mismos las tareas estratégicas de la reconstrucción ciudadana. 
Único camino para que nuestras niñas y niños encuentren sentido a su futuro…

                                                                           

Gabriel Salazar

                                                                   Santiago, 21 de noviembre de 2016.
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Proyectos 
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Experiencias 

desde las 
bases
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	 Rodrigo: Soy profesor de historia y geogra-
fía, tengo 58 años. Mi experiencia anterior como 
docente había sido en el Liceo Juan Antonio Ríos 
en Quinta Normal, yo estaba trabajando en jorna-
da vespertina con otra realidad. En el 2011, llego 
a trabajar a un establecimiento técnico laboral en 
Pedro Aguirre Cerda, el Centro Educativo Ochaga-
vía, como se llamaba en esa época, porque nosotros 
recuperamos el nombre histórico de la escuela una 
vez que nos hicimos parte y nos fuimos empapando 
de esta cosa de la educación pública municipal. Y 
cuando llego, me encuentro con un establecimien-
to en transformación sacudido por todos los pro-
blemas que mantiene la educación pública.	

	 Rolando: soy profesor titulado en la Univer-
sidad Técnica del Estado, a mucha honra, me tocó 
vivir los estertores de la UTE post golpe. Estudié 
pedagogía porque efectivamente tenía ciertas “ca-
pacidades” para enseñar y una convicción política 
de aportar desde la causa desde la educación. Mi 
trayectoria tiene distintos bemoles, yo empecé a to-
mar conciencia social o de clase, en el periodo de la 
UP. Viví como niño la Reforma de Frei en la básica y 
como adolescente el periodo de la UP, las tomas, la 
discusión sobre la ENU, todas esas cosas y entonces 
cuando estábamos en lo mejor se apagó la luz. En-
tré a la UTE en el ´77 en un periodo muy complejo

de mucha represión, vigilancia, nos dimos cuenta 
después que el Presidente del Centro de Alumnos 
era soplón del régimen que se yo. E incluso vivi-
mos los primeros momentos de reorganización del 
movimiento estudiantil en una peña en que nos 
allanaron y se llevaron algunos compañeros y nos 
sacaron la porquería, pero igual seguimos con los 
talleres culturales. Después me retiré, me hice par-
te de la formación Coordinadora Metropolitana de 
Educadores, como profe de la zona sur, junto con 
Traverso y otros personajes históricos. Después 
formamos la AGECH y después nos apropiamos de 
las bases del Colegio de Profesores en la época de la 
lucha contra la municipalización. De ahí di varias 
vueltas en la vida hasta que llegué al Pedro Aguirre 
Cerda en el año 2010 en una comisión de servicio, 
después de haber trabajado como diez años como 
coordinador técnico municipal en El Bosque con el 
alcalde Sadi Melo y entré cuando Claudina Núñez 
estaba en su primer periodo tratando de armar un 
equipo en educación. Como los alcaldes tienen una 
red que se llama Ciudad Sur, entonces me fui en co-
misión de servicio a Pedro Aguirre Cerda, a ayudar 
a potenciar la enseñanza media. Hay tres liceos en 
la comuna y uno de ellos es la histórica escuela de 
experimentación N°1 Consolidada de Santiago, que 
en ese tiempo en un periodo de municipalización 
pasó a llamarse Liceo 101 y cuando Lagos se le ocu-
rrió darle nombre a los colegios para darle identi-

Recuperar la 
memoria de la 

Consolidada Dávila
Basado en el conversatorio realizado en ECO el día 29 de octubre de 2015. 

Edición por Hugo Villela.
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dad, le pusieron Centro Educativo Ochagavía.

Un poco de la historia de la 
Consolidada Dávila

	 La historia de la Consolidada Dávila, es la 
historia de las consolidadas de un proyecto ideoló-
gico cultural muy fuerte en los años ́ 50. De hecho, la 
Consolidada nació el ´52 como una iniciativa de los 
habitantes entre ellos. Lo que pasa es que la pobla-
ción Dávila era como la ciudad satélite, era como un 
pueblito, dentro de un contexto de sectores rurales, 
de la toma de La Victoria el año ´57 y era un sector 
casi de campo y la Dávila era una población de ca-
pas medias, de obreros calificados, de empleados y 
con bonitos edificios qué se yo y ellos piden la cons-
trucción de un colegio, encabezado por Luzmira 
Leyton que van a entrevista con el Presidente según 
se dice. Y justo en este minuto está el movimiento 
de escuelas consolidadas que eran como un movi-
miento pedagógico alternativo a las humanidades 
de la época, que pretendía vincular la escuela con la 
comunidad, un proceso democrático de funciona-
miento interno, taller, salir solo de la onda libresca 
de la humanidad y meterse en el plano más socio-
cultural y con una impronta de posiciones más po-
líticas de izquierda, digamos, las consolidadas eran 
escuelas entre comillas de “izquierda”, Escuela Roja 
le decían a la nuestra en esa época, y evidentemente 
la construcción de liderazgo de parte de los profes, 
ahí trabajó Iván Núñez, que después fue superin-
tendente de educación en el gobierno de Allende. 
Lautaro Videla, cuya hija es uno de los grandes 
crímenes de la dictadura. Ahí trabajó Sergio Cam-
pos el locutor de la Cooperativa, que el otro día fue 
a un encuentro con los ex alumnos. Entonces esa 
escuela con ese movimiento 
más otras escuelas constitu-
yeron un movimiento muy 
emblemático para la época y 
con mucha mística, de hecho 
los ex alumnos cuando se en-
cuentran tienen una místi-
ca muy potente, su vida fue 
marcada a fuego. A la escuela 
han llegado ex alumnos que 
viven en Europa, que se fue-
ron en los años ´73 - ´74. En-
cuentras ex consolidadas en 
muchos lugares del aparato 

del Estado, en el sector privado, la alcaldesa estudio 
ahí, la jefa de educación estudio ahí, muchos profes 
estudiaron ahí. 

	 Con la municipalización, o sea con la repre-
sión post golpe se disuelven los proyectos de Conso-
lidada, lo que la municipalización hace es nombrar 
directores delegados, lo que nosotros conocemos, 
el desarme del proyecto ideológico y la escuela pasa 
a ser un liceo municipal más al cual después se le 
incorpora el técnico profesional, por lo tanto queda 
atendiendo a los cabros más pobres, más precarios 
con muchas debilidades y con todos los problemas 
que viven en los años ´80, ´90 las escuelas muni-
cipales, es decir deterioro en el trabajo docente, 
deterioro en la gestión, problemas de convivencia 
escolar, entorno social muy golpeado, poca partici-
pación, o sea un liceo que iba a la baja después de 
haber sido un colegio emblemático de primera di-
visión. 

La lucha por la educación pública

	 El colegio alcanza su clímax de deterioro 
cuando vienen las tomas del 2011. Que los chicos 
se toman el colegio pero la toma que al principio es 
bastante significativa en las demandas después se 
pierde, quedan algunos chiquillos a cargo del cole-
gio, destrozos, abandono incluso, es el lado oscuro 
de las tomas. Y más encima el 2011 en septiembre 
una casa emblemática que había sido biblioteca se 
quema porque los chicos estaban jugando con fue-
go. Entonces eso ya fue para llorar y la alcaldesa, la 
jefa de educación, en fin. Entonces, a fines del 2011, 
yo empecé a conversar con la jefatura que no que-
da otra que cerrar el colegio o refundar el colegio 

“Entonces nosotros nos dimos la tarea utópica 
de hacer educación pública distinta en un pe-

riodo histórico adverso a la educación pública, 
cuando todo va al desarme nosotros vamos a 

eso. Y estos tres años han sido eso, yo lo resu-
miría en una experiencia que hemos tratado de 

hacer educación pública distinta”.
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y la única manera de refundarlo es reencontrarse 
con la historia, esta escuela era historia. Y lo prime-
ro que tenemos que hacer es recuperar el nombre 
porque además en la Población Dávila, la mayoría 
de la gente nunca quedó conforme con los cambios 
de nombres, los más históricos siempre soñaron, 
sufrieron y lloraron por la Consolidada.

	 Los ex alumnos le llaman “La conso” como 
dicen los más puntudos y para los más nuevos “La 
ciento uno” y es que era por el carácter “flaite”, pe-
yorativo de la escuela. Porque en un minuto dado 
que ese liceo atendió a los chicos más precarios, 
pobres, con todos los problemas que eso trae, chi-
cos con armas, temas complicados. De hecho los 
profes del 2011, cuando se tomaron el colegio, es-
taban arrinconados a la expectativa de lo que pasa-
ba, con una autoestima muy baja y con la sensación 
que se iba a cerrar el colegio. Al final, la alcaldesa 
se convence que hagamos un esfuerzo y me piden 
que me haga director del colegio y lo que yo pon-
go como propuesta es refundar el colegio, vivir una 
experiencia de educación pública distinta. En al-
gún momento la alcaldesa soñó con armar una Es-
cuela Artística en algún lugar, potenciar la cultura 
y las artes. Entonces nosotros nos dimos la tarea 
utópica de hacer educación pública distinta en un 
periodo histórico adverso a la educación pública, 
cuando todo va al desarme nosotros vamos a eso. Y 
estos tres años han sido eso, yo lo resumiría en una 
experiencia que hemos tratado de hacer educación 
pública distinta, primero tratar de crear un espacio 
educativo donde los chicos encuentren el desarro-
llo de sus talentos, donde haya una mirada más glo-
bal hacia el mundo. De que si entraste a un técnico 
profesional no te queda otra que aprender un oficio 
pero esta la presión de la casa pero a ti te gusta el 
cine, el teatro, te gustaría ser psicólogo y no tienes 
por donde porque todos te dicen que tienes que es-
tudiar eso y entonces hemos ido rompiendo todos 
esos esquemas y hemos aprovechado la coyuntura 
de todos estos proyectos que el Estado ha puesto en 
práctica, nos hemos puesto en cuanta cosa ha sido 
posible.

	 Usamos la subvención escolar preferencial 
SEP, para potenciar el área artística cultural, habla-
mos con la Federación de Ajedrez para potenciar 
el aprendizaje del ajedrez, somos socios. Llegó un 
día el jefe de escolar para decirnos que había una 

experiencia de minigolf y nos querían invitar y por-
que tenemos un espacio amplio, así que también. A 
todo esto, la Consolidada tiene como tres hectáreas, 
somos uno de los colegios más grandes actualmen-
te, cualquiera instalaría una universidad completa 
adentro. Entonces nos fuimos vinculando con to-
das las oportunidades que se dieron, metimos cine 
en primer año, ajedrez, artes, ciencias y nos meti-
mos al golf y hemos ido haciendo que la idea de lo 
Técnico Profesional sea una dimensión de nuestro 
trabajo más que el elemento identitario. Entonces, 
en un consejo discutíamos qué somos, no quere-
mos ser técnico profesional sino que queremos ser 
La Consolidada de la Dávila que tiene una rama téc-
nica pero lo técnico no es lo único. Los chicos nues-
tros queremos que pasen por el cuarto medio con 
una especialidad porque están ahí, pero que vayan 
más allá y estas últimas generaciones tienen más 
sueños. Y hemos aprovechado otros espacios, el año 
pasado se nos invitó un proyecto que se llama Me-
joramiento de la Educación Pública a través de la 
cultura, se hizo un piloto con el consejo nacional de 
la cultura con once escuelas y nos invitaron, y tu-
vimos marionetas, la orquesta juvenil  vino a dar 
unos conciertos, fuimos a ver otros conciertos. Por 
otro lado nos vinculamos con una corporación que 
se llama Todos al Teatro y los chicos nuestros van 
periódicamente a ver teatro clásico con adaptacio-
nes modernas. Y así han ido saliendo distintas ex-
periencias educativas en las que hemos tratado de 
instalar a los chicos. 

	 Entonces nosotros hemos ido abriendo esos 
horizontes, que no es fácil porque significa una rup-
tura con nuestras propias concepciones con las que 
fuimos formados como profes, esto que estamos 
perdiendo clases, no, son otras clases. Porque en 
nuestros colegios las actividades socios culturales 
no se hacen después del plan de estudio, nosotros 
hemos metido el cine, teatro dentro del horario. 
Este año tenemos una actriz trabajando y apoyan-
do a los profes en el área de lenguaje, enseñando 
técnicas de expresión, comunicación oral hasta el 
desplante para enfrentarse en un debate. El cine lo 
metimos como una actividad significativa en una 
actividad de lenguaje, el ajedrez en matemáticas, 
hemos ido jugando con él las horas del plan de es-
tudio. Ahora eso tiene un costo, el Centro e Padres 
nos ha cuestionado, en una reunión de directores, 
la supervisora planteó que hablábamos mucho de 
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lo socio cultural, pero dónde estaba la formación 
de los alumnos, las competencias de los alumnos, 
porque este mundo es competitivo, todos esos dis-
cursos. Favorablemente desde las jefaturas hemos 
tenido el apoyo, la jefa de educación con todas las 
presiones de todos lados se ha dado cuenta que la 
cosa es distinta y la alcaldesa también se ha ido em-
papando de la propuesta. Es un juego de todos los 
días de como la jugamos para sacar adelante todas 
estas cosas, no es una cuestión fácil, es una lucha 
todos los días de convencer a las mamás, los pro-
pios alumnos el primer año los chicos de media no 
querían nada, les costaba, estaban anquilosados 
eran zombis según ellos. 

Sobre la construcción de comunidad 
educativa

	 En la escuela nos movemos entre 300 y 250 
estudiantes. Nuestra meta ha sido no bajar de los 
200, porque hay mucha movilidad. Hay chicos que 
se matriculan, se van a mitad de año, se cambian de 
colegio, la vida de nuestro colegio es muy familiar, 
hay una mamá que tiene a sus tres hijos y si le salió 
el subsidio se va con los tres, entonces nosotros re-
cibimos alumnos todo el año, nos hacemos un espa-
cio. El año pasado recibimos dos reventados de La 
Matte porque La Matte es así y es que les contaron 
de nosotros y terminaron con nosotros. La Conso-
lidada está en esta: Hemos salido a la calle, insta-
lamos la lógica de posicionarnos del territorio y en 
cada aniversario celebramos un día en la Plaza Dá-
vila, ocupamos un espacio frente al Policlínico, Ca-
rabineros, La Junta de Vecinos, es un territorio de 
paso. El día del aniversario nosotros nos vamos en 
la mañana, hacemos juegos recreativos, carnaval y 
en las fiestas patrias hacemos juegos tradicionales, 
una muestra de baile, un cuecazo hemos acostum-
brado a los chicos a salir al espacio abierto, a que la 
gente nos conozca y metemos ruido y los cabros de 
otras escuelas nos ven al pasar. 

	 Para nosotros, comunidad educativa es una 
construcción de todos los días. Hoy día estamos 
consolidados como comunidad educativa, una, 
porque estamos en un proceso de entre comillas 
“transición” de despertar este modelo tradicional 
de educación a una utopía que no está asegurada 
porque eso es reinventarse todos los días, con todos 
los miedos, temores, anquilosamientos y vacíos que 

a veces hay en los otros profesores, menos en estos 
periodos históricos. Entonces ahí hay un tema que 
ha sido recurrente de estar en un permanente di-
lema de cada decisión que vamos tomando y como 
retomamos el proyecto y los cuestionamientos 
respecto a ese proyecto y yo creo que la tendencia 
mayoritaria era afirmarse en este nuevo proceso. 
Esto no excluye que haya profes medio milicos que 
miran la asignatura como lo más importante y que 
miran los talleres o experiencias distintas, pero son 
minoría y eso es una ventaja sino estaríamos com-
plicados. 

	 En relación a los padres y apoderados, te-
nemos como la muchas escuelas de sectores vulne-
rables, padres y apoderados ausentes, tenemos un 
grupo pequeño que se involucra en las reuniones 
y actividades, pero la participación de los padres 
es muy reducida a pesar que hemos generado ca-
nales, la directiva del centro de padres no ha sido 
fácil constituirla pero hay dos o tres mamás que se 
la juegan por el colegio y hacen un esfuerzo y ven 
que no siempre la gente les rinde, ese es un tema 
que es una debilidad del colegio y no creo que sea la 
nuestra nomás y que eso también tiene una opor-
tunidad para los profes porque antes de los padres 
ausentes nosotros somos el último bastión y por lo 
tanto es más significativo nuestro trabajo porque 
ahí no se nota mucho cuanto es el aporte del profe 
de las familias, sobre todo las capas medias. Enton-
ces ahí hay una debilidad. 

	 En relación a los estudiantes, las genera-
ciones anteriores, entre comillas, estaban más in-
volucradas en los procesos de participación. Eran 
chicos mayores también unos medios anarcos, hip-
hop y que fueron los últimos centros de alumnos. 
Los nuevos estudiantes son más novatos y tienen 
menos experiencia socio cultural, hay alguno que 
otro que tiene cierto liderazgo pero hay una debi-
lidad en constitución de la organización de ellos, 
nos ha costado constituir centros de alumnos a pe-
sar que los espacios están dados para eso. Enton-
ces, más bien como no podemos responder a esta 
idea del centro de alumno formal, nuestro vínculo 
es con los grupos que tienen más liderazgo y que 
logran atraer a otros y ahí, en estas nuevas genera-
ciones, se ha constituido un grupo de estudiantes 
que participan en todo, sobre todo los de la media. 
Antes era solo la básica y todo se hacía en la básica 
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y los de la media eran zombis pero hemos logrado 
que esta generación que entró con nosotros, estos 
chicos están más involucrados, tienen más sueños, 
hay algunos que quieren estudiar psicología, geolo-
gía y son chicos que están mirando más allá y por lo 
tanto tienen una mirada más crítica. 

	 Los profes estamos en esa situación de 
que estamos revisando, los consejos nuestros son 
bastante discutidos y debatidos, se cuestionan las 
cosas y se discute la participación y en general las 
grandes acciones que hacemos son colectivas, com-
partidas. Los espacios están dados para el que se le 
ocurre algo y logra consensuar y apunta a nuestro 
proyecto lo hace. Y además una ventaja que tene-
mos es que el espacio es muy grande y cualquier 
puede hacer cualquier cosa, entonces tú te encuen-
tras que no andas como en otros colegios como un 
león enjaulado. 

	 Tenemos la tradición de irnos al Rio Clari-
llo todos los años a comernos un asado y ahí te en-
cuentras mamás que no le dan permiso a los chicos 
y entonces la participación en esos eventos es de un 
80 o 60% y jugamos con los chicos al fútbol. Por el 
otro lado, nos bombardean que mucha salida, que 
eso hace que no nos vaya bien en el  SIMCE y es que 
algunos profes les cuesta comprender eso y por un 
lado están con la presión por el SIMCE pero aquí el 
director no presiona con el SIMCE, asumamos que 
el SIMCE no mide nada y menos para los pobres y 
si queremos mejor rendimiento académico para los 
chicos, es mejor más mundo. 

El proceso de memoria de la escuela

	 Los recuerdos de la escuela comienzan con 
conversaciones en la sala de profesores respecto a 
lo que se conocía del pasado glorioso de la Escue-
la Dávila y empezamos a escarbar y buscamos las 

notas y nos fijamos como escriban los profesores y 
como redactaban. En internet apareció una foto del 
´50 y algo cuando estaba constituido el liceo en la 
casona que ocupa que era la casona administración 
de una hacienda mayor que había en ese lugar de 
San miguel, ahora es Pedro Aguirre Cerda y que lle-
ga como un comodato educativo cultural que hace 
la Familia Valdivieso que ocupaba ese territorio 
cuando ya se había construido la población Dávila, 
quedan un poco aislados y deciden entregar el te-
rreno para ocupar como una sede de la escuela que 
había comenzado en piezas de madera y que iba 
teniendo gran demanda principalmente por edu-
cación adulta, alfabetización, ese es fuerte de los 
alumnos con que se inicia la Escuela Dávila. Si bien 
dicen que la Luzmila con Lautaro Videla se junta-
ron en un paradero de micro y se consiguieron esas 
salas de madera y empieza a crecer rápidamente y  
entonces la escuela llegó a funcionar en tres o cua-
tro locales hasta que se instala en esta casona de la 
Familia Valdivieso, los cuales habían velado un hijo 
que había fallecido y bueno ahí hay toda una cosa 
de truculencia que está un poco en el folclor de los 
adultos que trasmiten los cabros más chicos. Como 
son estructuras viejas crujen y el miedo y el color 
que le ponen. 

	 Nosotros lo que nos preguntábamos cuales 
eran las recetas mágicas para tener semejante éxi-
to y empezamos a investigar cuando llega Cristian 
Olivares Gatica y se produce la coincidencia que 
él también traía en su proyecto investigar el pa-
sado de la educación pública, él viene derivado de 
otra experiencia educación y le cuento el proyecto 
en que estamos y nos embarcamos con todas las 
metodologías que este joven introduce. Y fueron 
llegando como grupos de chicos que me estoy re-
cordando: Diatriba, Caracol y la Escuela Educación 
Popular y nos vamos contactando con estos chicos 

   “Para nosotros, comunidad educativa es una construcción de 
todos los días. Hoy día estamos consolidados como comunidad 

educativa, una, porque estamos en un proceso de entre comillas 
“transición” de despertar este modelo tradicional de educación 
a una utopía que no está asegurada porque eso es reinventarse 

todos los días (...)”
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investigadores en el hacer, algunos con formación 
audiovisual, y fue una cosa bastante amplia donde 
llegaron los aportes y empezamos a investigar y a 
recopilar la información y este cabro Cristian, ha-
ciendo el eje central de la investigación. Ahí conocí 
un poco el trabajo de Leonora Reyes que tenía en 
la biblioteca del ARCIS, Iván Núñez por ahí, con-
tactamos con antiguos estudiantes de la Dávila que 
eran residentes de la población Dávila y que partici-
paban en el Colectivo Huellocalan que es una agru-
pación de estudio poblacional fundado por un pro-
fesor que trabajó en la Dávila, Lautaro Videla, que 
también participó en la formulación de lo que fuera 
la ENU, después tuvo que exiliarse en Venezue-
la pero regresa y llega a los cuarteles de invierno. 
Lautaro Videla Estefoni, le hicimos un homenaje de 
su biografía. Un viejo choro, formador, de tomo y 
lomo maestro. Y bueno ahí ellos los ex alumnos nos 
empezaron a contar su historia, investigamos unos 
documentos, libritos de la experimentación, de la 
consolidación como modelos pedagógicos. Se estu-
vo trabajando fuerte el año 2014 y se aplicaron unos 
talleres de recopilación y después un taller carto-
gráfico para determinar el efecto de adhesión que 
tenía el establecimiento en la Población Dávila y al-
gunos alrededores. Un encuentro bien interesante 
fue cuando llegaron los viejos estudiantes a contar 
su relato y experiencia y nosotros vueltos locos co-
piando la crónica. Esto se reunió en un informe vo-
luminoso que no logramos imprimir, se hizo una 
síntesis y eso fue lo que difundimos. Después llegó 
una chica que estaba haciendo tesis para doctorado 
y yo le traspasé datos para que siguiera investigan-
do y nos pasara algo si encontraba y el compromiso 
es seguir buscando sobre esos profesores que mar-
caron época y que todavía están presentes en la me-
moria de ex alumnos que tienen 70 años y que están 
en toda la escala social digamos. También llegan 
apoderados que son abuelos y que dicen nosotros 
hemos formado tres generaciones en este estable-
cimiento, se presentan como ex alumnos, hablan 
del apoderado ausente que está trabajando y pre-
sentan a sus nietos y eso es muy gratificante para 
ellos. Cuando hemos hecho los encuentros de los ex 
estudiantes pasaba que llegaban personas adultas 
y empezaban a tomar actitudes de lolas de media 
y es que en el diálogo con los profes que estamos 
estudiando el evento, de los ex alumnos se dirigían 
a nosotros como “señor profesor” como que retro-
cedían en su imaginario con su época de lolos. Con 

Cristian debatíamos y nos dimos cuenta que toda 
esa maravilla, esa forma de hacer las clases y con-
versamos con profes viejitas que nos contaban su 
tal vez lo más bello que les quedaba en la memoria y 
era un dialogo intergeneracional gratificante. Pero 
nos dimos cuenta que esa receta no eran muy apli-
cable a la actualidad porque era otra la juventud. De 
hecho el Presidente de este Centro de ex Alumnos 
cuando la escuela fue allanado, nos contó que en su 
época de estudiante ellos saltaban los muros para 
salir, ese fue un momento de crisis, pero que luego 
a nosotros nos dio la reflexión de que con esas prác-
ticas tan rígidas, íbamos a hacer más de lo mismo y 
empezamos a variar y hemos encontrado de a poco 
que los chicos ya no saltan los muros para arran-
carse, y han bajado los niveles de agresión del año 
2012 y el 2013, el 2014 y este año no hemos tenido 
casos duros de peleas y agresiones. Y en esto, esta-
mos dando testimonio de que los chicos se han ido 
integrando más al liceo, quizás no de la forma que 
quisiéramos, no podemos idealizar la cosa, hay una 
fuerte competencia ahora más que antes por moti-
var a nuestros niños y hacerlos parte de un proyec-
to. 
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	 Mi nombre es Elga Rain Nahuel, vengo de 
Pedregoso, una comunidad que está a 30 kilómetros 
de Lonquimay hacia la frontera con Argentina. Yo 
soy Presidenta del Centro de Padres. El proceso de 
la Escuela Malal Mahuida comenzó el 2009, ha sido 
un proceso bastante largo y lo hemos llevado a cabo 
con mucha organización y paciencia. No en todas 
las comunidades se ve esta situación y particular-
mente donde nosotros estamos una distancia tan 
lejana donde muchas veces las autoridades hacen la 
vista gorda sobre los problemas que acontecen en 
nuestro alrededor. Quiero comenzar a contarles el 
proceso que nosotros hemos vivido.

	 Durante el año 2009 nuestra escuela sufrió 
un incendio, siniestro donde se terminó gran parte 
de las salas de clase y comedores. Como la comuni-
dad veía que no se hacía la recomposición del co-
legio, de la infraestructura, comenzó hacer presión 
de diferentes formas para que el gobierno pudiera 
poner atención y poder también construir una es-
cuela nueva. Las condiciones de nuestros niños 
eran demasiado vulnerables, porque en el invierno 
uno veía como se goteaban las salas de clase. Y uno 
como mamá se sentía muy desprotegida de autori-
dades que están ahí, que uno generalmente los elige 
y cuando uno exige ellos muchas veces no le toman el 
peso, el valor que significa esto. 

	 Pedregoso es una comunidad donde nieva 
mucho, en invierno hace mucho frío y muchas ve-
ces vivir en esas condiciones y ver a nuestros niños 
era muy penoso también. Así que también durante 
2009 se empezó a exigir a la escuela hasta hoy en 
día. Gracias a esto, en octubre de 2014 comenzó la 
construcción y ya se puede ver el 90% de la infraes-
tructura ya construida y esta súper linda, es una es-
cuela de lujo, su infraestructura muy adecuado al 
lugar donde está. Nosotros nos sentimos muy or-
gullosos, porque fue la presión que hubo de parte de 
la comunidad de distintas formas y a eso también 
queremos sacarle provecho. No solo que sea lujosa 
de infraestructura sino que también la educación 
que se entregue, que haya profesores buenos y que 
entreguen una educación digna y de calidad paran 
nuestros niños. 

	 Este proceso ha sido bastante bueno porque 
se ha unido la comunidad, se ha organizado y ha 
apoyado, pues todos nos preocupamos por la edu-
cación de nuestros niños. Dentro de la comuna de 
Lonquimay no se ve eso, hace tres años se construyó 
una escuela muy moderna igual, pero las comuni-
dades no exigen la calidad de los niños. De nuestra 
escuela han salido muchos niños que son profe-
sionales y eso ha abierto los ojos de los papás y las 
mamás, aunque yo no soy profesional, tengo hasta 

Escuela 
Malal-Mahuida

de Pedregoso
Basado en el conversatorio realizado en ECO el día 03 de diciembre de 2015. 

Edición por Camila Silva.
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cuarto medio, pero también quiero que mi hijo sea 
profesional y tenga mayor preparación para que se 
pueda enfrentar a la vida. Este año fue un año don-
de más se presionó en esa dirección, de la posibili-
dad de poder tomar el control de la escuela y eso ha 
sido porque año tras año vimos la dificultad como 
este año tuvimos que bajar a Lonquimay para poder 
reclamar el tema de los profesores, porque muchas 
veces no se contrata al personal de la escuela, entre 
otros problemas.

	 El año 2015  fue bien particular porque no-
sotros sabíamos que en abril se elegía el nuevo di-
rector y pedimos más participación basándose en el 
Convenio Nº 169 de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), que habla que nosotros tenemos 
que tener participación. Pablo Cayul nos ha ayuda-
do mucho en ese sentido porque él es abogado y yo 
creo que sin él no podríamos estar donde hemos 
llegado porque el apoyo de él ha sido muy signifi-
cativo. Lo que hace él es un gran aporte, porque no 
tenemos esa herramienta para poder hacerlo noso-
tros como dirigentes, que podemos llegar, pero no 
tenemos donde recurrir y ese es el gran apoyo que 
tenemos allá. Por eso se pidió esta participación y 
donde también el Alcalde tampoco ha tenido volun-
tad porque esta escuela es municipal y no ha hecho 
los cambios que hemos pedido. Nosotros teníamos 
que movilizarnos para pedir un profesor de Ma-
temáticas, de Lenguaje y esta vez fue mucho más, 
porque nuestros niños no tenían alimentación y 
siendo que son cosas básicas, como el servicio de 
agua, nuestros niños no tenían y empezamos a ver 
toda esa situación y cada año venía más complejo. 
Nosotros dijimos, esto no puede continuar así, por-
que son nuestros niños y son ser-
vicios básicos que tenían que 
tener, sin que la Municipalidad 
se hiciera presente. Y cuando 
nos tomamos la escuela el 10 de 
abril, el Alcalde jamás se acercó 
a la escuela a dar explicaciones 
ni menos a resolver la situación 
en la que estamos. Cuando se 
comenzó la construcción de la 
escuela, de los nueve profesores 
que había cuatro se fueron con 
licencia porque no apoyaban 
esta situación. Sólo quedamos 
con cuatro profesores, tres que 

hacían clases de primero y segundo ciclo y la parvu-
laria. Esto pasó porque el Alcalde impuso a un Di-
rector, cosa que nosotros siempre veíamos muchas 
veces directores elegidos por ellos, llegaban a una 
comunidad.

	 Un aspecto muy importante es que unos 
años antes llegó el director José Carrillo y él comen-
zó a hacer cambios dentro de la escuela. Él le abre la 
puerta de la escuela a la comunidad y generó mayor 
participación de los apoderados. Pero pasó el tiem-
po y el 30 marzo de 2015 terminaba su período de 
director. Como el alcalde  venia anterior también 
había asumido otro alcalde y este alcalde es muy es-
pecial porque la comuna es más que nada mapuche 
y el alcalde que está ahora no es una persona que 
nos escucha, le podemos plantear mil cosas a él con 
respeto, pero él no nos nunca se refiere a nosotros 
como mapuche. Hace varios años, él tuvo un con-
flicto bien complejo dentro de la comunidad donde 
tuvo un incidente con una persona de la comuni-
dad, donde él le disparó a una niña de la comuni-
dad, por eso tiene rechazo de la comunidad  y a to-
dos nosotros porque así nos sentimos nosotros.

	 Por lo mismo decidimos tomar el control de 
la escuela y exigir a la Superintendencia y al Minis-
terio de Educación que puedan intervenir la escue-
la. Durante el proceso del nombramiento el nuevo 
director, llegó con instrucciones claras del Alcalde 
y con comentarios despectivos a la cultura mapu-
che y comenzó a despedir profesores, profesores 
mapuches, y ellos generalmente son los mejores 
profesores que están trabajando en el colegio. Por 
eso también fue la reacción de los padres y cuan-
do se empezó a tomar el control de la escuela, tu-

vimos una serie de reuniones con 
autoridades y con la Superinten-
dencia y el SEREMI de Educación 
de la Región de la Araucanía, que 
también se hizo presente en la es-
cuela. Uno de los hechos de este 
proceso fue tomarnos el camino 
internacional, porque nosotros 
veíamos que esto se diluía y no 
tenían respuesta para nada y era 
la única medida de presión que 
teníamos y fue ahí donde más se 
agilizó la idea de crear una figura 
diferente a la del Municipio. Lue-
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go de esto, se creó la figura de Administrador Pro-
fesional, en julio de 2015, y se revisaron normas y 
leyes. Ahí Pablo también tuvo mucha injerencia, al 
tratar de ver una salida al conflicto que estaba ahí 
porque se terminaba el primer semestre y había 
cuatro profesores haciendo calases para cuatro cur-
sos. Para Pablo y nosotros esta situación era súper 
complicada y perjudicial para nuestros niños. Los 
profesores siguieron ahí con el compromiso de ha-
cer clases y tratar de hacer lo mejor que pudieran, 
porque también en ese tiempo se viene el invierno 
y la nieve, por lo que es más complejo trabajar ahí. 
El 25 de julio se nombró el Administrador Profesio-
nal, y el 27 de julio llegó don Pedro Sánchez, que fue 
propuesto por la comunidad, porque no había nadie 
que estuviera inscrito para tomar nuevas ideas, así 
que fue un proceso bien rápido de parte de él y de 
la Superintendencia que fue siempre un apoyo para 
nosotros al agilizar ese trámite y que apareciera 
como único postulante a ser el administrador pro-
fesional. El Municipio dejó de ser el sostenedor de la 
escuela, porque se nombró a ese administrador has-
ta el 31 de diciembre y por eso es que ahora dentro 
de este mes nosotros comenzaremos a ver una sali-
da de la escuela, cosa que no queremos que vuelva el 
Municipio, porque el próximo año vamos a estar en 
peores condiciones. 

	 Nosotros queremos darle otra proyección la 
Escuela Malal-Mahuida, que sea administrada por 
el Ministerio y a lo mejor en unos años más o en un 
tiempo de largo plazo poder nosotros también admi-
nistrar la escuela. Cuando asumió el administrador 
profesional también se empezaron a ver cambios 
dentro del colegio y se contrataron los profesores 
que faltaban, asistentes de la educación, educado-
res tradicionales que no había en su momento pero 
se nos acaba el tiempo 
el 31 de marzo, la escue-
la debería volver al mu-
nicipio. Pero también 
existe la salida de que 
el Municipio pueda en-
tregar la escuela al Mi-
nisterio de Educación 
y poder alargar el pro-
ceso del Administrador 
Profesional, pero eso 
está en manos del Mu-
nicipio y para nosotros 

es complejo pensar que el alcalde pueda ceder en ese 
sentido. Así que más adelante se está viendo que ya 
el SEREMI de Educación lo anunció en su momen-
to, que la escuela iba a ser una escuela bilingüe, que 
sea pertinente dentro de la comunidad, por lo que 
habrá que adecuar los planes de estudio que se le 
entregan a los niños, fortaleciendo la identidad de 
la cultura mapuche y la  proyección que tenemos de 
la escuela, porque es una infraestructura bien gran-
de. Nosotros queremos proyectar la Escuela para 
que sea un Liceo Polivalente, pues en la comuna hay 
un solo liceo que es científico humanista y nosotros 
queremos proyectarlo para un Liceo Polivalente 
para que los chicos no se vayan a Lonquimay en pri-
mero medio.

	 Tomar el control de la escuela fue un acto 
de mucha responsabilidad porque se fueron profe-
sores con licencia y el municipio no contrató a los 
profes que faltaban. Nosotros siempre vimos que se 
viera una posibilidad de sacar la escuela del munici-
pio y que otra persona lo administrara y en este caso 
se dio en la figura del administrador profesional. 
Cuando llegó tuvimos una reunión con él de poder 
ir juntos a construir y ver las soluciones que pudié-
ramos hacer y es que era algo nuevo para nosotros, 
una responsabilidad de hacer eso que se asumió con 
mucha madurez. En el país no hay mucha experien-
cia en esto porque nosotros también nos reunimos 
con la Subsecretaria de Educación y es que no ha-
bía ninguna parte donde se podía desmunicipalizar 
una escuela pública y que solo había una experien-
cia en Cerro Navia, donde contaban que era la única 
experiencia pero era un colegio particular subven-
cionado. Por eso era una tarea nueva para nosotros 
y un desafío grande también porque la persona que 
llegó él también era profesor y es mapuche y nos 

“Nosotros teníamos que movilizarnos para 
pedir un profesor de Matemáticas, de Len-

guaje y esta vez fue mucho más, porque nues-
tros niños no tenían alimentación y siendo 
que son cosas básicas, como el servicio de 

agua, nuestros niños no tenían y empezamos 
a ver toda esa situación y cada año venía más 

complejo.”
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sentamos a trabajar junto con él y durante todo este 
tiempo que ha estado ha sido una tarea ardua, com-
pleja para la comunidad. 

	 Entre los objetivos que tenemos para la nue-
va escuela, nos estamos planteamos de forma defi-
nitiva que llegue a ser bilingüe porque la mayoría 
de los niños donde yo vivo y en particular esa es-
cuela los niños hablan mapuche. Yo trabajo como 
educadora tradicional y son los profes los que no lo 
hablan, pero los niños en sí saben. Otro elemento 
es que queremos que se incluya la historia mapu-
che y de la comunidad, se ha hecho harto énfasis y 
trabajar harto con los niños y habemos dos educa-
dores tradicionales y nos hemos enfatizado en tra-
bajar sobre eso con los niños. Por ejemplo, los niños 
recopilan la historia desde su casa, de sus abuelos 
y aparte nosotros somos de allá y como que com-
partimos todas las historias. En estos meses que ha 
estado el Administrador Profesional hemos tenido 
el apoyo de la Superintendencia, un supervisor nos 
ha asesorado en entregarnos y enseñarnos como se 
trabajan los planes de estudio y el Plan de Mejora-
miento Educativo (PME) y el Plan de Mejoramiento 
Institucional (PMI), que entregan recursos a la es-
cuela. Ellos nos han explicado cómo funciona y nos 
hemos podido enterar de muchas cosas de las que 
no teníamos idea, y en base a eso queremos hacer 
cambios.

	 Lo que ahora estamos haciendo es tratar de 
involucrar a otras comunidades que están dispues-
tos a apoyar el proceso que estamos viviendo y traer 
a niños de otras comunidades y de ahí empezar a 
difundir toda la proyección que hay dentro de la es-
cuela. Si bien Lonquimay es una comunidad exten-
sa y grande, y de gente mapuche, hemos conversa-
do con gente de otras comunidades mapuches que 
están apoyando esto. La idea es hacer un proceso 
comunal, porque es el planteamiento y si el alcalde 
no está dispuesto a entregar la escuela nosotros lo 
vamos hacer en forma comunal y le va a venir más 
fuerte para ellos, porque al final es un problema de 
comunas. Si bien tenemos una infraestructura de 
lujo vamos a tener más espacio para tener más ni-
ños a educarse en la escuela donde estamos hacien-
do la proyección.  

	 En este proceso está involucrada toda la co-
munidad, no sólo los que tienen hijos estudiando 

en la escuela. Es un proceso de toda la comunidad, 
apoderados y no apoderados, unidos todos. Pasa 
mucho en la comunidad que los abuelos se quedan 
con los niños mientras los papás salen a trabajar 
afuera porque hay muchas familias que se vienen a 
trabajar a la zona central de temporeros y es que es 
todos, todos están involucrados en lo que es la edu-
cación de los niños. Detrás de mí hay mucha gente 
que está trabajando en este proceso que no ha sido 
fácil, pero ahí hemos estado firmes y haciendo tam-
bién valer nuestros derechos como personas, ciu-
dadanos y mapuches.
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	 La Biblioteca Popular Marcos Ariel Anto-
nioletti y el Huerto Comunitario Pu Pichikeche son 
un proyecto ecológico, político y pedagógico que 
apuesta, por medio de la ocupación comunitaria 
del espacio público a desplegar dinámicas y prác-
ticas autogestionarias y autónomas que junto con 
responder a nuestras necesidades y sueños como 
vecinos, vayan conformando una alternativa polí-
tica transformadora de las formas y estilos de vida 
que se dan en nuestro territorio. En estos momen-
tos, nos hayamos trabajando en la esquina de Nue-
va de Matte con las Cañas, en el parque Mirador 
Viejo, comuna de Independencia en Santiago.

	 Esto tiene como perspectiva la lucha contra 
las relaciones de dominación, en donde la cons-
trucción de comunidad es sinónimo de ir vivien-
do y edificando relaciones liberadoras. Es por esto 
que entendemos que nuestra construcción, junto 
con otras experiencias ya existentes o que recién 
se enarbolan, van transformado la realidad, y que 
por más acotada que esta transformación sea, le va 
dando a este proceso conjunto de liberación la sus-
tancia que necesita para su objetivo, en donde for-

ma y fondo son coherentes. Además sabe-
mos que este proceso es de largo aliento, y 
que para nada está exento de dificultades. Es  
también de nuestro interés estar atentos a cada 
paso que demos, y que esto nos pueda entregar las 
mejores herramientas para el paso siguiente, ya 
que pensamos que este proceso debe ser consisten-
te en su práctica y teoría, es su crítica y reflexión. 

Reconstruyendo la organización 

territorial

	 En 2011, al calor de las movilizaciones estu-
diantiles y sociales, se inicia en el país, y también 
en el barrio norte, un proceso de articulación y or-
ganización entre diversos sectores y actores del te-
rritorio. Vecinos, vecinas, estudiantes secundarios, 
universitarios, colectivos populares, fueron en-
redándose en aspiraciones, sueños y necesidades 
comunes, para conformar lo que fue la Asamblea 
Territorial de Independencia (ATI). Ahora bien, 
más allá de la proyección en el tiempo que esta 
haya tenido, lo interesante fue el impacto que tuvo 
para la organización popular, en tanto fue un paso 

Biblioteca Popular 
Marcos Ariel Antonioletti 

y Huerto Comunitario 
Pu Pichikeche

Colectivo Bagual
Basado en el conversatorio realizado en ECO el día 07 de enero de 2016. 

Edición por Pablo Zaldívar.
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importante para comenzar a  reconstruir el tejido 
social en la Chimba, para así articular y levantar di-
versas formas de organización y experiencias terri-
toriales. Indicador de ello es la puesta en marcha 
de un Comité Antielectoral en el 2012, conformado 
por miembros de la ya debilitada ATI, junto a otros 
vecinos y vecinas, y con un grupo de estudiantes de 
la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile. 
Si bien esta iniciativa se crea para una coyuntura 
específica -las elecciones municipales de ese año-
, los aprendizajes y la articulación desplegada por 
los miembros del comité generó un nivel de organi-
zación y empoderamiento que, acabado el proceso 
en las urnas, entregó las perspectivas y las motiva-
ciones para seguir trabajando políticamente en el 
territorio y desarrollándose de alguna manera.

Ocupando nuestro territorio

	 El parque Mirador viejo fue el lugar elegi-
do. Nueva de Matte con Las Cañas era la esquina 
para fundar la Biblioteca Popular Marcos Ariel An-
tonioletti cuyos objetivos son “fomentar la lectu-
ra de textos críticos y también la socialización y 
problematización de textos y material cualquiera, 
generar un espacio vivo dentro de la comunidad, 
que dé lugar a múltiples iniciativas sociales, polí-
ticas, ecológicas y culturales. Estos espacios deben 
avanzar en un trabajo común y en una vinculación 
solidaria entre los pobladores y pobladoras, entre 
iguales, para así ir construyendo una sociedad de 
nuevo tipo, empoderada de su historia; una ex-
periencia que permitiese desarrollar solidaridad, 
organización, problematización de la realidad, 
trabajo común, búsqueda de soluciones, en fin, 
reconstruir nuestra cultura popular como pro-
yecto histórico ante el sistema de dominación”1 .

	 Este proceso fue complejo. La junta de veci-
nos n°26, de espaldas a la comunidad, negó la opción 
de que la biblioteca operase dentro de la sede. Ante 
la negativa, fue la ocupación del parque la decisión 
política que se tomó. Bajo un toldo, con caballetes y 
cajas plásticas, la biblioteca fue echando raíces y ge-
nerando un punto llamativo para los y las vecinas. 
Sin embargo, en torno al préstamo de libros, se fue-
ron tejiendo redes entre quienes pasaban por ahí y 
fueron viendo en el rincón del parque, un lugar de 
re-unión. Tanto así, que las raíces fueron creciendo, 
1 Declaración de la Biblioteca popular Marcos Ariel Antonioletti, 
Agosto 2013.

y junto a los libros y la sequedad del verano, fuimos 
labrando la tierra ganando terreno en la ocupación 
efectiva de ese lugar. Ya no solo como este espacio 
móvil, sino ahora con una experiencia de construc-
ción comunitaria en torno la ecología consciente, la 
autoeducación y construcción de saberes desde la 
experiencia colectiva, sembrando las primeras se-
millas del Huerto Comunitario Pu Pichikeche.

Conflictos y tensiones

	 Estos avances en el terreno del parque fue-
ron generando adeptos y enemigos. Con recelo mi-
raba la gente de la junta como crecía este espacio 
verde a espaldas y sin permiso de quienes tienen el 
comodato del parque. Aunque este aún era un en-
frentamiento no activo. Pero bastó con la instala-
ción de nuestra bodega, inmueble de fierro y made-
ra al centro de “nuestro espacio” para que el miedo 
se transformase en ofensiva. Así constantemente 
fuimos víctimas de saboteos, amenazas, incluso 
agresiones, para finalmente amanecernos con una 
retroexcavadora de la municipalidad arrancando 
de cuajo lo que fue nuestro emblema en la ocupa-
ción.

	 A partir de lo anterior, creemos que se desli-
zan diversos desafíos y problemáticas que debemos 
considerar. En primer lugar, es cómo pasar de una 
ocupación efectiva de un espacio a la construcción 
y apropiación comunitaria del mismo. Si bien nues-
tra apuesta va encaminado a lo segundo, las dificul-
tades que se nos han presentado han sido muchas. 
Partiendo por la hostilidad de la institucionalidad 
municipal, dentro de la cual se levanta la junta de 
vecinos como el enemigo directo y/o grupo de cho-
que, también es importante el cómo se va ganando 

“ (...) y que por más acotada 
que esta transformación sea, 

le va dando a este proceso 
conjunto de liberación la sus-

tancia que necesita para su 
objetivo, en donde forma y 

fondo son coherentes.” 
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ese espacio para la comunidad. Cómo revertir las 
lógicas del servicio municipal de consumo indivi-
dual a la administración y autogestión de nuestros 
propios medios.	

	 Otro factor a considerar es la participación 
y empoderamiento de los vecinos respecto al espa-
cio. Es ya común ver cómo las organizaciones te-
rritoriales terminan siendo copadas por un grupo 
de vecinos y vecinas, llegando a un “punto de satu-
ración” en el cual lógica comunitaria y territorial 
va perdiendo peso en tanto no es constantemente 
expansiva. Junto a esto, otro problema es el cómo 
hacer difusión y lograr dialogar con los vecinos sin 
caer en estereotipos creados por el sistema y los me-
dios de comunicación. Por esto, el trabajo es lento. 
Muchas veces frustrante al ver que no hay respues-
ta. Pero ahí está la apuesta de seguir día a día re-
creando nuestras relaciones como vecinos para así 
ir generando nuevas confianzas, nuevos cariños, 
y nuevas formas de organizarnos asumiendo por 
nuestras propias manos las necesidades que tenemos.

Funcionamiento actual

	 Así, desde ya 4 años, sábado a sábado nos 
instalamos en la mañana con la biblioteca como un 
puesto más de la feria. Con nuestra bodega nueva-
mente en pie, a las 11 am comenzamos a sacar los 
libros, armar caballetes, levantar el toldo. Junto a él, 
se levantan los niños y niñas a saludar, hacer algún

taller o actividad mientras otros quedan encarga-
dos de recibir a la gente que viene en busca de algo 
en particular, a dejar cajas de libros que ya fueron 
leídos o muchas veces a ver que hay para leer que-
dando anotado en el cuaderno de registro, apelando 
a la confianza y el bien común. Vecinos y vecinas de 
otros barrios vienen a conversar, a proponer ideas, 
a invitar a actividades, compartir un jugo, una fruta 
de la feria, dando vida a ese espacio de encuentro y 
reunión que pretendemos vaya creciendo y ganan-
do más terreno con otras iniciativas y experiencias.

	 Por ese motivo, es que a comienzos de este 
año, creamos una instancia de articulación territo-
rial, la Red de Construcción Popular de Indepen-
dencia. Aquí convergen diversos colectivos, orga-
nizaciones y vecinos interesados, con los cuales 
vamos viendo las formas de apoyarnos y colaborar 
con los proyectos que se están desplegando. Nos 
parece fundamental que esto tome fuerzas, en tan-
to es en la articulación donde el impacto territorial 
y la apropiación del espacio se hace visible y posible 
como una alternativa de organización.
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El cambio en la administración de la 

Escuela

	 María Eliana: Los orígenes de la experien-
cia, en Providencia, se remontan al año 2013 con el 
cambio de administración. Antes estaba el Alcalde 
Labbé y después llega Josefa Errázuriz. Se produce 
un concurso público de directores porque se cum-
plían cinco años de muchos directores, y cambia 
un poco el perfil de los directores seleccionados en 
varios de los colegios de Providencia. El mandato 
o la idea educativa inicial fue considerar la partici-
pación y tomar en cuenta a la comunidad. Se buscó 
sanar a las comunidades que habían vivido expe-
riencias muy agresivas, ya que los colegios estaban 
muy separados como pequeños feudos donde las 
personas eran de primera y segunda clase. Cuando 
yo llegué a la escuela, estuve todo el primer semes-
tre escuchando a la gente que venía hablar conmi-
go, a los profesores, a los asistentes contando su 
experiencia de abuso, maltrato, me contaron situa-
ciones que rayaban en la denigración de la persona 
y por supuesto que nadie opinaba, no se dialogaba 
ni disentía porque era peligroso y estamos hablan-
do del 2013. Se seleccionaba a las niñas de modo 
muy arbitrario, por calificaciones, por el color de 
piel y  pelo, era el Colegio Femenino de Providencia 
y muy orgullosamente era reconocido por las niñas.

	 El perfil de las estudiantes, de los docentes, 
las formas de relacionarse, los focos del aprendiza-
je en el ámbito educativo era muy distinto. El tema 
era que el Colegio tenía que lograr que las niñitas 
entraran –en la secundaria-  a los mejores colegios 
de Chile. Y eso es lo que pasaba, tenían súper bue-
nos logros y además, todos los problemas sociales 
o familiares que las niñas tenían eran tapados y no 
había problemas de disciplina, sociales, las niñas 
tenían buena conducta y los profesores que les iba 
mal en los resultados académicos se iban no más. 
Colegio limpio, blanco, con nada en la pared y toda 
la gente funcionaba y cumplía su rol y cada uno era 
culpable de los malos resultados o del problema 
que tuvieran es sus ámbitos y siempre habían cul-
pables y todos tenían que hacerse cargo de sus cul-
pas. Cuando nosotros llegamos, mi rol era observar 
a la comunidad y escucharla porque teníamos la 
necesidad de producir un cambio con un conjunto 
de personas, crear un proyecto y definir entre to-
dos hacia dónde ir, poniéndonos de acuerdo, como 
comunidad, en la manera en que lo íbamos a cons-
truir, considerando a la diversidad como un valor y 
el disenso la manera en que esta se manifiesta. En-
tonces,  después de tres años, en realidad, hemos 

Escuela El Vergel, 
Providencia

Basado en el conversatorio realizado en ECO el día 07 de enero de 2016, donde 
participaron María Eliana Díaz  y  Gonzalo Beltrán.

Edición por Mario Garcés.
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hecho un proceso muy en base a la confianza de 
las personas, de todas las personas, en el valor del 
rol y de la sabiduría de cada uno. La escuela dejó 
de seleccionar a sus estudiantes, nos propusimos, 
como comunidad educativa, defender el derecho a 
la educación de todas las niñas que se acercaran a 
nuestra institución, por lo tanto lo primero que ha-
cemos cuando llega un papá desesperado buscan-
do matricula le pedimos que nos cuente de la niña 
para ver qué mecanismos puedan aportar para su 
desarrollo. Eso ha generado un proceso súper largo 
de construir un lenguaje común entre los padres, 
profesores, niñas, asistentes de la educación. Nos 
hemos visto en la necesidad de elaborar conceptos 
comunes que le otorguen sentido a la idea de la in-
clusión, entenderla como un proceso de diálogo, en 
el que se encuentran miradas y se valora el trabajo 
del otro. Asumiendo nuestra condición de perso-
nas, de seres humanos que cumplimos diferentes 
roles y que apuesta por construir y aplicar un pro-
yecto educativo institucional coherente a nuestros 
principios. 

	 En este proceso las niñas cambiaron el 
lema, la visión, la misión, el perfil. Comenzó a sur-
gir el diálogo con todos los estamentos y nos dimos 
cuenta que teníamos  más elementos de convergen-
cia que de divergencia y por lo tanto los conceptos 
empezaron aparecer rápidamente, la igualdad, la 
tolerancia, el respeto, el derecho de todos y también 
empezaron aparecer temas como el lesbianismo, 
la discriminación racial -tenemos varias chicas de 
otros países- y el valor del otro, independientemen-
te de su condición social, o si es hija de tal persona.  
Lo lindo es que ahora tenemos una comunidad que 
cree en sí misma y que sigue construyendo con ale-
gría algo que postula y que tiene que ver con la edu-
cación para todos y con fuertes principios de igual-
dad, reconociendo las particularidades de género 
y considerando la formación ciudadana como ele-
mento transversal. Hemos reflexionado con nues-
tras niñas, y en la discusión las niñas han logrado 
salir de los estereotipos, reconociéndose mujeres 
que buscan su camino y que van desarrollando ar-
gumentos,  que van haciendo propuestas y que van 
construyendo algo en sus vidas y en la vida del otro.

	 Gonzalo: Un elemento que se ha notado en 
el cambio de la administración anterior tiene que 
ver con el sentido de la educación. Estaba impues-

ta la idea de la relación entre educación y calidad; 
la educación ligada a resultados de pruebas estan-
darizadas. Entonces  cuando cambia la adminis-
tración desde la Corporación y de la Dirección del 
colegio, nosotros tratamos de darle otro énfasis 
y una definición diferente a lo que es calidad en 
educación, siendo que para algunos miembros de 
la comunidad educativa el concepto de calidad se 
relacionaba únicamente con los logros del SIMCE. 
En este inicio reconocimos desafíos fundamentales 
en lo que respecta a la formación integral de nues-
tras estudiantes. Entonces, se comenzó a instaurar 
la reflexión del sentido del proceso educativo, ¿para 
qué estamos formando niñas? para que logren bue-
nos resultados académicos o vincularlo a la idea de 
una transformación en la manera en que se inter-
preta la realidad. Asumimos esta idea como princi-
pio fundamental de todo proceso educativo con un 
alcance real. 

	 María Eliana: Y empieza a producirse un 
movimiento interno en la gente, empieza a pasar 
algo en las mentes y los profesores empiezan hablar 
cosas distintas, a cuestionarse qué pasa con ellos, 
los padres hacen conversaciones más abiertas en su 
rol en la formación de las niñas. Nosotros no deci-
mos para dónde va la educación sino que construi-
mos juntos y nos encontramos con el concepto de 
lo público, es decir con la idea de cómo cada uno 
de nosotros nos hacemos cargo de la construcción 
de la educación del país. En esta construcción co-
lectiva nos dimos cuenta cuáles son nuestras debi-
lidades, fortalezas. Felizmente, trabajamos con una 
Corporación de Providencia que le importa la edu-
cación, que realmente trabaja en forma inclusiva 
y las platas que llegan del Ministerio, por diversos 
programas, son entregados a la escuela y trabaja-
mos de forma transparente con los recursos, cono-
cemos los recursos, los proyectos de mejoramiento 
educativo se construyen en lo que se necesita y to-
dos sabemos cuánto hay para gastar y trabajamos 
con harta transparencia desde todos los ámbitos, 
todas las conversaciones son bien honestas y nos 
ha tocado hacernos cargo de algo complejo que son 
los docentes. Nosotros creemos que los docentes en 
Chile han sido víctimas de un sistema macabro que 
a muchos les han dado el título de profesor cuan-
do no tienen la capacidad de ejercer la docencia y 
entonces el tema nuestro no es echar a los profe-
sores, sino que desde ese proceso de reflexión in-
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terno se vayan produciendo cambios en la actitud 
docente y como mejorar la practica pedagógica ahí 
en la sala de clase. Como el profesor puede llegar a 
ser coherente con la filosofía del colectivo en la sala 
de clase y eso tiene que ver con lo que pasa con él y 
uno siente que va moviéndose algo y a los tres años 
podemos decir que hay un cambio.

El Paro de profesores y sus efectos

	 Gonzalo: Eso también pasa porque yo creo 
que se ha dado una discusión en el sentido de lo pú-
blico en las escuelas y el funcionamiento que tiene 
el profesor en ese ámbito. Vienen los apoderados a 
exigirnos respuestas o a buscar matrículas sin en-
tender, muchas veces el sentido de lo público. He-
mos tenido de una u otra forma que revertir esa si-
tuación en base a dialogo y reflexión con todos los 
profesores y ahí un elemento que nos jugó a favor,  y 
que agradecemos mucho, fue el paro de profesores 
del 2015 contra la carrera docente, porque el paro 
nos dio el tiempo para reflexionar. El hecho de no 
hacernos cargo de las tareas diarias nos permitió 
reflexionar sobre qué es lo que queremos en torno 
a la educación y  hacer un análisis desde lo institu-
cional sobre cómo queremos que sea la educación 
de nuestro país y la manera en que esto se podría 
reflejar en la sala de clases.

	 María Eliana: (Con el paro) tuvimos diver-
sos momentos, un primer momento impresionan-
te con los docentes apoyando el 100%, los padres, 
estudiantes, bueno los asistentes de la educación, 
nosotros nos tomamos Bilbao con Los Leones, Po-
curo, con marchas y hasta los asistentes y los auxi-
liares y la gente nos apoyaba. Después se empezó a 
alargar esto y empezamos a sufrir, pero con tanta 
convicción por las reflexiones hechas que no que-
rían parar y querían liderar y estaban todo el día los 
profesores en el colegio. Con el tiempo los padres 
y apoderados comenzaron a enojarse, a reclamar, 
se dieron conversaciones súper fuertes en el que lo-
gramos orientarla hacia el sentido que debía tener 
la educación de sus hijas. Del colegio se retiraron 27 
estudiantes, que para nosotros es un curso, y cuan-
do volvimos del paro tuvimos que hacer acuerdos, 
como no considerar la asistencia, asegurando que 
las niñas no fueran estresadas. Al comienzo fue de-
licado, pero cuando terminamos este periodo sen-
tíamos gran apoyo de los padres y las niñas. Eso lo 

vimos claramente en el trato, la forma de relación, 
validación que finalmente daban a los docentes al 
relacionarse con ellos, en sustentar el respeto en 
otros principios, considerando nuestra condición 
de maestros. 

	 María Eliana: En el Consejo de cierre del 
año, el paro fue visto como un elemento clave y los 
docentes en su reflexión decían que a ellos les ha-
bía servido mucho en términos de comprensión, 
más allá de las políticas educativas, pero se daban 
cuenta que las niñas habían ganado mucho porque 
habían visto a sus profesores defendiendo sus ideas 
y eso lo sentía mucho en las niñas. Y entonces era 
como sentirse un poco ganador de lo que ocurrió 
con la comunidad.

	 Gonzalo: Y poniendo énfasis en lo pedagó-
gico, eso es un elemento ganado del paro, pensar 
nuevas prácticas pedagógicas, cómo evitar una re-
lación jerárquica dentro de la sala y que el profesor 
se comprometa con una educación transformadora 
que es el sentido de nuestro trabajo.

	 María Eliana: Desde ahí el concepto que 
nos está ayudando en este momento es el sentirnos 
garante de derechos de los niños, como garante de 
derecho y como yo me relaciono con ellos desde la 
igualdad y en el respeto de esa persona y eso nos ha 
ayudado.

	 Gonzalo: Bueno, ahí, Camila Silva nos apo-
yó, así que ha sido una linda experiencia. Pasó que 
en el mismo paro los profesores generamos una 
propuesta de carrera docente y fuimos los profeso-
res en asamblea que votamos principios asociados 
a lo que significa la función docente y la idea es que 
eso se vaya considerando al menos en la política 
comunal, lo cual democratizó la discusión y llevó 
a que muchos profesores nos preguntáramos cual 
era el sentido de nuestra profesión.

	 María Eliana: De la practica también hay un 
fenómeno que puede ser súper cuestionable pero 
que desde lo que uno hace se da cuenta que es váli-
do y que tiene que ver con que la alcaldesa. Ella no 
sacó a la gente que estaba con Labbé sino que sigue 
con la misma gente y cambió los puestos más cla-
ves y nosotros cuando llegamos, yo dije, trabajo con 
la gente que está y hemos sacado algunas personas 
pero de cargos de confianza y observamos que no 
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podemos actuar de la misma forma que la derecha, 
que simplemente sacaría a todo el mundo y empe-
zaría a separar los buenos de los malos. Nosotros 
somos capaces de trabajar con gente diferente. Y 
yo creo que esa apuesta la hizo la alcaldesa cuando 
dijo, no saco a nadie.

La matrícula 

	 María Eliana: El año 2011 la matricula fue 
muy alta, pero porque cerraron una escuela parti-
cular; el año 2013 hubo una baja cuando yo llegué. 
Nuestro colegio nunca ha tenido la matricula com-
pleta y creemos que influye harto esta ambivalen-
cia, que es un colegio femenino, pero  a la gente le 
gusta que sea el colegio femenino básico y hoy día 
en tenemos más matriculadas para el año 2016. La 
asistencia es bien interesante porque cuando lle-
gamos al colegio la asistencia histórica era 34% y 
falseada. En esa situación yo no podía hacer que  
el colegio entero reprobara por la asistencia.  Hoy 
tenemos 89% que tampoco es gracioso y tenemos 
que llegar al 92%. Entonces cuando las niñas faltan 
conversamos con ellas para ver qué pasa y se están 
dando cuenta de eso. 

	 La capacidad máxima de curso es de 35 
alumnas, quinto y sexto básico 35 alumnas, primero 
básico tienen 27, octavo básico 27 y entonces la idea 
es tener más alumnas, pero ahora sí nuestro foco 
esta en atender a cada alumna en sus necesidades 
y entonces hemos generado equipos muy fuertes, 
una orientadora que hace conversaciones profun-
das con las alumnas, un sicólogo, enfermera, coor-
dinadora de integración escolar y la inspectora ge-
neral, tratamos que haga como el primer paso de 
la formación, de lo más básico conductista y desde 
el punto de vista de los aprendizajes lo que nos ha 
servido más son los refuerzos, los acompañamien-
to directo a los estudiantes y con la Ley SEP hemos 
contratado  a profesores que trabajan con las estu-
diantes. 

	 Gonzalo: Y ahí hay un tema que finalmente 
nos ha hecho harto ruido que tiene que ver con la 
misma practica pedagógica, como aseguramos que 
lo que pase en la sala de clase, logre los objetivos 
y que estos objetivos tenga un sentido más allá de 
sacarse una buena nota y en la discusión que esta-
mos trabajando es darle una vuelta nuevamente a 
los planes y programas, el margen curricular en el 

que nos desenvolvemos, porque los maestros en las 
escuelas tienen modelos de planificación que apa-
recen en los textos escolares que tienen un énfasis 
en los contenidos y la idea que tenemos es generar 
una discusión sobre la manera en que podríamos 
influir en definiciones estratégicas de los procesos 
educativos

	 María Eliana: Pero ahí el cambio tiene que 
surgir en el profesor, entonces cuando ponemos a 
dos profesores, la apuesta es que ellos dos vayan re-
troalimentándose ellos dos y vayan a crecer desde 
el punto de vista de la claridad conceptual. Hemos 
considerado un proceso especial en 1° y 2° básicos 
en lenguaje, vamos a contratar un coordinador ge-
neral del CRA, que no teníamos hasta ahora, quien 
complementará la persona que atiende el CRA. 
También armamos un plan de formación ciudada-
na, con el objetivo de ejercitar el ser ciudadano, va-
mos a presentar un proyecto y tomar a una persona 
que se dedique a monitorear el proceso y llevarlo a 
cabo, en alguna medida creemos que hemos hecho 
poca investigación en educación, entonces cuando 
nos metemos hacer alguna apuesta en la medida 
que la convertimos en algo sistemático, vamos eva-
luándola periódicamente y si es efectiva y vamos 
volviendo más científica la educación, y en esta ta-
rea el monitoreo es fundamental. 

Calidad y confianza 

	 Gonzalo: Hablando desde lo pedagógico, 
existe una especie de desinterés de muchas niñas 
sobre su propio proceso de aprendizaje. Existen 
muchas situaciones de individualismo, competen-
cia, falta de solidaridad, sobre todo de los niveles 
más grandes. Pero entendemos que eso forma par-
te del proceso educativo. Al abrirse los espacios de 
discusión han salido a la luz muchas contradiccio-
nes, una de ellas tiene que ver con la manera en 
que nos perciben nuestras estudiantes. Algunas 
veces nos han dicho que somos autoritarios, sin 
reconocer que al abrirse los espacios, al otorgar la 
palabra, se vuelven más difusos los límites, siendo 
eso un proceso de aprendizaje para todos, profeso-
res, equipo directivo, etc. De cierta manera hemos 
chocado con los límites institucionales de la escuela 
como institución y con la escolaridad como proceso 
formativo. 

	 María Eliana: Cuando tú mejoras la confian-
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za y el clima de confianza en sí mismo, algo ocurre 
con el aprendizaje de las estudiantes y eso se nota 
en la forma de ser de las niñas y en la forma de re-
lacionarse entre ellas y los resultados. Nos pasó que 
con el paro de profesores tuvimos que hacer ajustes 
en las planificaciones y los profes decían, “es im-
presionante pero en dos meses logramos lo básico 
que necesitaban nuestras niñas”. Las niñas apren-
dieron lo que tenían que aprender, no tuvimos alto 
índice de repitencia y en un año muy irregular, con 
tensión, reflexiones, favoreció mucho este trabajo 
con la persona. Cuando la persona siente que está 
en su agua, en realidad produce algo distinto y 
cambia al otro y cambia el aprendizaje. 

¿Por qué no un colegio mixto?

	 María Eliana: El colegio va a ser mixto cuan-
do la comunidad completa ponga el tema en la mesa 
y lo politice y lleguemos a una decisión, porque las 
niñitas me dicen pero directora le queremos pedir 
que el colegio sea mixto, ya, pero yo no lo decido, 
discutámoslo, votemos, pero no puede ser mixto 
sobre una sola decisión.
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	 La Corporación Vertiente, es la agrupación 
formal que tenemos con un grupo de educadores de 
La Serena, que estamos construyendo un proyecto 
educativo fuera del sistema tradicional de educa-
ción. Uno de los objetivos que nos trazamos, es vi-
vir un territorio educativo libre como concepto. De 
hecho nuestro proyecto educativo no se llama es-
cuela sino que Territorio Educativo Libre. Nuestra 
intención es aportar a que el territorio pueda tener 
dinámicas de relaciones humanas diferentes a las 
que hoy predominan con valores de competencia y 
desigualdad. En su lugar buscamos promover for-
mas de vida amorosas y comunitarias.

	 Estamos ubicados en un sector particular, 
en el existe una calle que marca la diferencia entre 
un barrio vulnerado socialmente, el sector de la po-
blación 17 de septiembre y la Población La Florida, 
una población muy tranquila, con casas bonitas, 
ese es el otro lado y nosotros estamos en la periferia 
de estos dos barrios, en la salida hacia el Valle del 
Elqui. Nos llama la atención cómo nosotros a través 
del trabajo podemos ir uniendo estas dos realida-
des. Nos llama la atención que la gente tiene una 
cultura muy distinta, de una calle a la otra.

 

	 Lo decidimos, hicimos una lectura de los po-
sibles territorios de la ciudad de La Serena, Tierras 
Blancas, las compañías, pero había otras organiza-
ciones trabajando. En La Antena no había mucho 
trabajo y entonces dijimos que había que hacerse-
cargo del sector donde hacían falta manos, somos 
bien movidos y conocemos a la gente que está ahí y 
por eso nos ubicamos ahí, justo se dio que apareció 
el terreno donde hoy nos encontramos. 

Semillero de la iniciativa

	 Los puntos de partida de todo proceso son 
algo complejos de identificar. Pero podríamos con-
tar que quienes conformamos la Corporación Cul-
tural y Educativa Vertiente, coincidimos en que la 
mayoría participamos en movimientos estudian-
tiles del año 2011, varios de nosotros cumplimos 
roles protagónicos en nuestra Universidad (la ma-
yoría somos de la U. de La Serena). Ese 2011 fue una 
locura porque el paro fue de siete meses y nosotros 
tuvimos una toma bastante larga en la que tuvimos 
tiempo de conocer gente nueva. Teníamos un rol 
de vocería en la CONFECH y también dentro de la 
universidad. Un día estábamos en las puertas de la 
federación y dijimos “no podemos dejar que esto 
pare acá”, porque vamos a salir de la U y vamos a 
entrar cada uno en sus trabajos nos íbamos a sepa-

Territorio 
Educativo

Vertiente Libre
Basado en el conversatorio realizado en ECO el día 07 de abril de 2016, 

donde participaron Simón Iribarren y Fernando Portilla. 
Edición por Daniela Zubicueta.
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rar y sería muy difícil seguir viviendo de la forma 
que soñábamos, y nos dijimos “tenemos que hacer 
algo con estas ideas y sueños que se fueron tejien-
do”. Entonces empezamos a soñar con generar un 
espacio donde trabajando juntos, donde pudiéra-
mos construir en lo cotidiano un aporte a lo que era 
el levantamiento de las propuestas que queríamos, 
más que optar por entrar a trabajar en los colegios y 
tratar de cambiar allí las cosas. En ese contexto na-
ció la idea de trabajar juntos, pero no fue sino hasta 
el 2014 que concretamos la idea de formar una or-
ganización. 

	 Posterior al 2011, ya egresados de la uni-
versidad, comenzamos la construcción de nuestro 
camino juntos, y encontrándonos con otros y otras 
compañeros/as de ruta. Algunos trabajamos juntos 
en un proyecto educativo alternativo en el Valle del 
Elqui, donde aprendimos que es posible crear es-
pacios diferentes en Chile. Con otros compartimos 
el trabajo voluntario en una población de La Sere-
na, donde aprendimos el valor del compromiso y el 
trabajo constante. Y con otros seguimos trabajan-
do junto en el grupo de reflexión e investigación 
de la universidad, desde el donde crecimos reflexi-
vamente y fuimos construyendo nuestro discurso 
pedagógico y político. Durante el 2015, ya disuelto 
el proyecto educativo alternativo en el que partici-
pábamos previamente, pero con dos proyectos edu-
cativos pequeños funcionando, es que decidimos 
volver a fusionar esfuerzos y formar un espacio 
educativo nuevo, pero juntos. El día 14 de Marzo del 
2016 comenzamos con nuestro proyecto Territorio 
Educativo Libre.

Sustentabilidad del proyecto

	 Estamos tratando de levantar un modelo 
económico que nos genere en mediano plazo una 
autonomía financiera, para eso ahora estamos re-
curriendo a las clásicas actividades de autogestión, 
tocatas, venta de chocolates, lotas, jornadas cultu-
rales, pero estamos proyectando un par de empren-
dimientos que tengan el sello de nuestro barrio. 
Estamos tratando de diseñar el proyecto de vivero 
donde compartir semillas y plantas y un ingreso 
extra. Generamos un diplomado en pedagogía y 
estamos invitando a expositores fuertes en el tema 
como Carlos Calvo, Silvia López de Maturana, Igna-
cio Carrasco y el dinero que ingresa por el diploma-

do paga el terreno, el arriendo y otro fondo econó-
mico para invertir en infraestructura y otras cosas. 
Además una mensualidad que pagan las familias y 
la voluntad nuestra es que vaya a la baja. Hay fami-
lias que tienen beca de 80% y otras con reducción. 

	 Nuestra idea es generar una comunidad que 
se autosostenga, que pueda ser capaz de conservar 
la autonomía en varios niveles. Al grupo de profe-
sores nos interesa mucho la autonomía curricular 
y conservar principios de integridad, evaluamos 
buscar el reconocimiento en algún momento y di-
jimos que mientras podamos, no lo haremos. El 
reconocimiento viene con subvención, que sería 
un buen respaldo para seguir creciendo pero ten-
dríamos que meternos en el SIMCE y poner notas 
y hacer clases con asignaturas y cumplir un límite 
de horas de matemáticas, etc. Nosotros queremos 
vivir nuestro proyecto de forma sincera sin estar 
arreglando los libros o aparentando, ni viviendo 
con elementos curriculares contradictorios, quere-
mos mantener la integralidad lo más que podamos. 
Queremos ser un proyecto que muestre coherencia 
y bienestar comunitario. 

	 En base a este objetivo, para nosotros hay 
tres pilares fundamentales que sostienen este bien-
estar: 

	 Sostenibilidad Organizacional: que la orga-
nización sea capaz de pensarse y repensarse para 
que este aspecto no merme lo bueno que pueda 
estar haciendo el equipo pedagógico o de trabajo. 
Creemos que si la organización está bien pensada 
y tan bien repensada y tiene tiempo para pensar, 
aprender, evaluar, debería aportar a que se sosten-
ga el proyecto por más tiempo. Buscamos ser una 
organización viva, aprendiente.

	 Sostenibilidad Económica: Pensamos que 
debemos asegurar el bienestar de quienes forman 
parte de la comunidad, eso implica que debemos 
cubrir las necesidades sin generar situaciones de 
explotación o sobrecarga de trabajo. Las retribucio-
nes y las condiciones de trabajo para los ejecutores 
del proyecto deben ser recíprocas con su trabajo y 
sus necesidades. Si tenemos una buena autoges-
tión, podríamos fortalecer nuestra sostenibilidad, 
pero si no logramos mejorar nuestra autogestión, 
esto afectará a las otras áreas de la organización.
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	 Sostenibilidad Pedagógica: Creemos que 
si los niños están aprendiendo y están bien y las 
familias también, y nosotros contentos con lo que 
estamos desarrollando en la pedagogía, no debería 
haber motivos para que la comunidad pueda verse 
amenazada, si además de esto las otras dos áreas de 
sostenibilidad funcionan bien.

	 Dentro de esos tres pilares creemos que el 
proyecto educativo que estamos diseñando debe-
ría durar más, porque sabemos que nada es eterno. 
Pero aprendimos de esas otras lecciones, también 
investigamos otros proyectos y como se financian, 
problemas que han tenido y casi todos siempre 
eran organizacionales o económicos, no pedagógi-
cos, pero igualmente terminaban cayendo porque 
los otros dos terminaban mermando lo pedagó-
gico. Nuestra apuesta radica en  que el proyecto 
educativo es lo más importante para nosotros y 
necesitamos crear una plataforma que sostenga 
todo eso, siempre lo vamos pensando de esa forma 
y eso necesita de mucho diálogo y conversaciones 
que no llevan a consensuar puntos que nos pare-
cen esenciales, como, por ejemplo, la importancia 
de entregarle a los profesores un sueldo éticamente 
responsable sobre el valor que tienen, no siempre 

lo logramos, empezamos más bajo que lo que pen-
sábamos, pero eso no quita que estemos constante-
mente pensando cómo vamos a retribuir eso, para 
lograr llegar a un monto responsable con ellos y con 
su entrega. Y así también con los talleristas y cual-
quier persona que ingrese a  la organización. 

Propuesta pedagógica

	 Generamos una forma de mencionar el cu-
rrículum como el currículum vivo. El currículum 
para nosotros son las personas, no el papel y tra-
tamos que el/la profesor/a este de tal manera pre-
parado que para poder trabajar matemáticas, vibre 
con las matemáticas y al niño le termine gustando 
y estamos experimentando con distintos dispositi-
vos pedagógicos. 

	 Como estamos por fuera del sistema tradi-
cional, en estricto rigor, esto funciona sin permiso, 
no tiene reconocimiento oficial, ni el ministerio 
sabe de nuestra existencia. La modalidad que te-
nemos es que las familias inscriben a sus hijos en 
este examen de validación de estudios y una vez al 
año ellos tienen que ir a rendir pruebas para decir 
que saben lo que corresponde saber en el curso que 
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están validando. Frente a esto, nosotros aspiramos 
a una lucha por el reconocimiento de nuestro cu-
rrículum como tal, sin que los niños y niñas deban 
rendir evaluaciones para otro modelo educativo y 
que este determine “si está o no educado”. Esas exi-
gencias externas y estándares generalizados hacen 
que se pierda el foco de educar, enfocándose más 
en las expectativas y no reflexionando en el proce-
so educativo contextualizado. Existen influencias 
coercitivas y sutiles asociados al reconocimiento 
oficial de los proyectos educativos, así que mientras 
podamos, vamos a mantener alejados a nuestros 
niños y niñas de esas exigencias externas y formas 
de dominación.

	 Queremos lograr una madurez pedagógica 
en nuestro proceso de constante innovación y ex-
perimentación para aportar a la reflexión y trans-
formación de otros espacios educativos.  ¿Cómo 
lo hacemos?, trabajamos formamos cuatro grupos 
heterogéneos de edad, no por sus grados de cursos 
académicos sino que en afinidades que van tenien-
do en las actividades que tienen, un grupo más cen-
trado en el juego inicial de niños entre cinco y ocho 
años; otro que tiene a estos niños entre nueve, diez, 
once y que tiene otras formas de relacionarse con 
el aprendizaje y el mundo; esta el otro grupo de pre 
adolescencia de doce y trece años, quienes tienen 
una vivencia más social del aprendizaje y otro gru-
po con chicos de catorce a dieciocho. Cada grupo 
cuenta con un tutor dedicado. 

	 Tenemos dos ejes curriculares explícitos: 
el desarrollo de pensamiento y el desarrollo de la 
comunicación. Y además contamos con énfasis en 
desarrollar el interés por aprender, la responsa-
bilidad comunitaria y la autonomía. En el área de 
pensamiento hacemos desde estimulación de fun-
ciones cognitivas básicas en los niños pequeños y 
también en los grandes que lo necesitan; luego va-
mos concatenando este proceso con estimulación y 
operaciones mentales complejas y terminando en 
un desarrollo de la lógica formal, no como materia 

sino que mucha actividad mediada, porque cree-
mos que una persona es capaz de organizar bien 
sus ideas tiene más herramientas para enfrentar el 
mundo, y acompañado con un proceso de comple-
jización del lenguaje y la comunicación a través de 
mucho ejercicio de escritura, lectura, comenzando 
por el proceso de adquisición de la lengua escrita 
y evolucionando  hacia la expresión escrita, luego 
la identificación de estructuras argumentativas en 
el discurso oral y escrito, pasando ya después en la 
propuesta de ideas y estructuras argumentativas 
y el ideal es que terminen escribiendo ensayos de 
buen nivel o estructurar un discurso sabiendo sus 
argumentos, bases  y con un lenguaje un poco más 
complejo. Entonces un pensamiento complejo y un 
lenguaje complejo le van a generar más herramien-
tas al niño o niña para entender, expresar lo que 
siente, para comprender la realidad.

	 Acompañado a estos procesos más inten-
cionados, tenemos varios momentos y espacios de 
participación y de desarrollo de proyectos persona-
les, para mantener la armonía entre el desarrollo 
personal y los talentos individuales y el desarrollo 
de la comunidad. Hay asambleas semanales para 
tomar decisiones del espacio y tiempo educativo, 
hay trabajos comunitarios para mantener y mejo-
rar el espacio e infraestructura, hay talleres de arte, 
música, ciencias, movimiento y todos son decidi-
dos por consenso en las asambleas.

	 Nuestro proyecto, en síntesis, busca ser una 
experiencia educativa que se desmarca de las lógi-
cas escolarizantes, que manifiesta una postura re-
flexiva y crítica. Nos organizamos para mantener 
nuestra autonomía y no ceder espacio a las presio-
nes externas, pero sabemos que será un camino lar-
go y con mucho trabajo colectivo. Aspiramos a ser 
un aporte al territorio en el que estamos inmersos 
y a la educación comunitaria. Con esa convicción 
nos encontramos ahora, construyendo Territorio 
Educativo Libre.

“(...) nosotros aspiramos a una lucha por el reconocimiento de 
nuestro currículum como tal, sin que los niños y niñas deban 

rendir evaluaciones para otro modelo educativo y que este deter-
mine “si está o no educado”. Esas exigencias externas y estánda-

res generalizados hacen que se pierda el foco de educar”. 
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	 Quillahua tiene su origen en el año 2010, y 
surge a partir de la experiencia educativa del Jardín 
infantil “Alas de Colibrí”, fundado en 2001 en la Po-
blación Juan Antonio Ríos, zona norte de la capital. 
El Jardín nace como el sello Montessori, cuestión 
novedosa para esos años, y por lo mismo bastante 
incomprendida por la comunidad del barrio, situa-
ción que fue cambiando con el tiempo y que des-
pertó el entusiasmo por proyectar este trabajo.

	 Hacia 2005, luego de una serie de reuniones 
y conversaciones se constituye una corporación que 
sobrevive hasta hoy dando inicio al trabajo para le-
vantar el colegio, lo que se concreta el año 2010, lue-
go del terremoto, que los sorprende precisamente 
trabajando en lo que sería Quillahua. 

	 Desde ese entonces hasta hoy día hay la sen-
sación de haber avanzado mucho. La historia  que 
se ha narrado del Quillahua ha cambiado mucho a 
medida que el proyecto ha evolucionado: “Nuestra 
imagen original era en tonos café, Quillahua era 
café, era una semilla, evocando el estar bajo tierra 
para germinar, lo cual también implica estar un 
poco para dentro, situación que ha cambiado fun-
damentalmente durante el último año”.

	 Lo anterior se refleja por ejemplo en la edi-
ción del libro “pedagogía del bienestar”  en 2015, y 
en la integración  de Paola y Laura al Programa de 
pasantía, cuyo propósito es que las personas se in-
volucren desde dentro y puedan conocer todas las 

dimensiones de lo que se ha ido construyendo. 

		  Entonces la sensación actual es de 
florecimiento. Si hay luz y agua la semilla va a se-
guir creciendo, pues si bien aún es frágil hay más 
claridad respecto de la identidad del proyecto, todo 
esto es lo que nos lleva a pensar en cambiar nues-
tros colores que dejaran de ser oscuros.

	 Para dimensionar lo que es Quillahua es 
bueno compartir algunos datos. El establecimiento 
se levanta sobre un espacio de 1500 metros cuadra-
dos, en el cual hay una zona verde de juego libre, 
dos huertas, cinco salones y un espacio de oficina. 
Actualmente la comunidad educativa la conforman 
110 niños ente 3 a 17 años, once guías más tres per-
sonas entre administración, dirección, colabora-
ción, mantención y ese tipo de cosas; alrededor de 
seis guías de parcial, que van acompañándonos con 
talleres de distintas cosas, y dos alumnas de pasan-
tía. 

	 La escuela se encuentra ubicada en Carde-
nal Caro con Isabel Carrera, en la comuna de Con-
chalí, en un barrio donde confluyen distintos esta-
mentos públicos, Compañía de Bomberos, el Hogar 
de ancianos, el jardín infantil... “llegamos allí bus-
cando un lugar que acogiera a todas las personas 
de la zona y que fuera de fácil acceso, pensando en 
quienes se habían vinculado al proyecto a partir 
del “alas de colibrí”. Así fue como dimos con este 
lugar que perteneció a carabineros y previo a nues-

Colegio Quillahua
La educación que 

soñamos
Texto basado en el conversatorio realizado en ECO el día 12 de mayo de 2016.                                                                                                                       

Edción por Patricio Rivera.
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tra llegada operó como una funeraria, lo cual le dio 
connotaciones especiales a ese espacio, lo que nos 
motivó a realizar un rito de transformación, con un 
asado y con los niños jugando y tomándose el lugar 
y junto a ellos la comunidad ¡hoy día cuesta creer 
que allí había un retén y un calabozo y los significa-
dos que tuvo durante la dictadura!”.

	 Ignacio, ingeniero electrónico de profesión, 
pareja de Susana fundadora de “Alas de Colibrí” y 
padre de Amaranta y Alfonsina es iniciador de Qui-
llahua y producto de su involucramiento con esta 
tarea se decidió a titularse en pedagogía como se-
gunda carrera. En el 2004 justamente  al hacer su 
tesis para optar al título de profesor se hizo la pre-
gunta acerca  de ¿Cómo debiera ser el espacio de los 
grandes, de secundaria, bajo la filosofía Montesso-
ri? Y para responder esa pregunta que en ese mo-
mento no era casual si no que muy pertinente, “di-
jimos con el grupo de trabajo: sigamos el recordado 
qué hizo la doctora, tratemos de emular y de seguir 
el mismo recorrido. Y el recorrido que ella hizo fue 
entender muy bien lo biológico, ella era doctora si-
quiatra, luego eso la llevó a los asuntos sociológicos 
y antropológicos. Desde las necesidades biológicas 
entendió lo que necesitaba el espacio físico para el 
ser biológico que es el niño y el rol que cumplen los 
adultos en esta interacción. Partiendo entonces por 
la biología empezó a repetirse el nombre de Hum-
berto Maturana. ”

	 En el 2005 Ignacio realiza un diplomado 
con el doctor Maturana “entonces la comprensión 
de lo biológico cultural posibilitó que nos preguntá-
ramos con el grupo de apoderados que queríamos 
hacer la continuidad ¿qué es lo que queremos con-
servar, cuando decimos que queremos que el jardín 
continúe?”.

	 “De acuerdo con mi experiencia en los cole-
gios que había estado, para garantizar que los niños 
siguieran siendo felices después del jardín Montes-
sori no era suficiente decir “voy a hacer un colegio 
Montessori” aunque esa fuera la respuesta prima-
ria. Yo decía al equipo “ojo, tengo la sensación que 
eso no pasa y que pareciera ser que la pregunta por 
el bienestar no es trivial, no es casual y hay que mi-
rarlo con atención, porque en el camino de querer 
el bienestar o la felicidad, nos encontramos con una 
forma de vivir de la cultura, que nos gana y pode-

mos terminar haciendo lo mismo que en otras par-
tes. 

	 Entonces preguntémonos ¿Qué es lo que 
realmente queremos? Y conversando y preguntán-
donos nos dimos cuenta que nuestra opción era 
por el bienestar. Y en esa opción por el bienestar, 
estábamos dispuestos a transformar todo lo que 
fuera necesario. Y aunque cuando partió Quillahua 
partió como Montessori, rápidamente empezaron 
aparecer ingredientes de Rudolf Steiner, como un 
componente súper importante, porque estamos 
bien, los niños están bien y felices pero si vamos 
al doctor él sólo piensa en el bienestar del cuerpo o 
en sacar una enfermedad, y es que eso no nos hace 
sentido ¿no habrá un médico que piense distinto? y 
ahí llegamos a la “antroposofía”.

	 En ese tiempo, como mencionaba Paola, el 
tema de los pueblos originarios era muy relevan-
te y llevábamos años recogiendo experiencia para 
situarlo como un elemento central de la conviven-
cia. Porque entendíamos, a propósito de lo que nos 
muestra la reflexión del Doctor Maturana, que la 
cultura cambia en la medida que cambia el convivir 
y por lo tanto si queremos hacer una cultura nueva 
para nuestros hijos, lo que tenemos que mantener 
es la convivencia que nos une. Nos dimos cuenta 
que la cultura paternal no nos ayuda, porque nos 
muestra espacios de competencia y eso uno lo ve 
todo el tiempo hasta  en las reuniones de apodera-
dos ¡hay que transformarlo todo! ¿De dónde echa-
mos manos si nadie ha vivido en comunidad y sin 
competencias? Y ahí el saber de los pueblos origi-
narios nos iluminó hasta el día de hoy. Así se fue 
dando que desde el principio nos propusimos ca-
minar por la conservación de este espacio comuni-
tario que queríamos, y el apoyo y respuesta que he-
mos encontrando en los pueblos originarios nos ha 
permitido esencialmente mantener la convicción 
que lo que queremos hacer es mantenernos en una 
sensación grande de comunidad y que eso es lo más 
relevante.

 	 Hoy en día en estricto rigor decimos que 
somos Montessori porque hay muchas cosas que la 
doctora nos ha legado, pero del Montessori oficial 
nos queda muy poco porque ni siquiera las edades 
las mantenemos como ella dijo, es que las etapas 
del desarrollo no nos hacían sentido.  Nuestro gru-
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po está en esa opción y se siguen transformando; 
y lo hacemos en esa libertad de reconocer que nos 
fundamos para ese propósito (el de hacer comuni-
dad). Eso es lo principal.

	 Paola viene de Colombia, trabajadora social 
de profesión, en el último tiempo se ha dedicado al 
trabajo comunitario en el ámbito del rescate de la 
sabiduría ancestral, experiencia que tomó un ma-
tiz pedagógico convirtiéndose en un proceso edu-
cativo de las nuevas generaciones. Ella es parte de 
esta experiencia como pasante y respecto del siste-
ma de evaluación sostiene que en el Quillahua no 
hay sistemas de evaluación numérica, ni pruebas 
escritas, ni logros 
o proyectos que 
los niños tengan 
que superar en 
cierto tiempo. 
“Entonces no 
hay una presión 
para inculcarles 
contenidos o que 
aprenda equis 
cosa, eso hace 
que la búsqueda y 
el querer del niño 
sean desde su 
propia iniciati-
va. A mí me hizo 
clic la cabeza por-
que nunca había 
visto algo así en 
funcionamiento; 
vi “la educación 
prohibida” y esas 
cosas pero es dis-
tinto ver cómo 
operan los pro-
cesos; en especial 
porque los papás 
vienen de una so-
ciedad en que los logros y competencia tienen mu-
cha importancia. En el cotidiano del colegio veo que 
hay muchachos que vienen de escuelas tradiciona-
les y lo que uno encuentra en las habilidades socia-
les, y en el bienestar de los niños es muy distinto a 
los niños que ya llevan más tiempo en el Quillahua. 
Es decir, los niños que vienen de la escuela tradicio-
nal, son un poco más sumisos, tienen menos inicia-

tiva; los de Quillahua se expresan libremente, dan 
sus opiniones, hablan, hay horizontalidad con los 
guías y eso hace una diferencia muy grande. 

	 Puedo conversar con los papás también y 
para ellos es un esfuerzo grande que tienen que 
hacer internamente; otros ya tienen la convicción 
que el sistema educacional no sirve para sus hijos, 
y no sólo como apoderados sino como miembros 
de una comunidad, arreglan el espacio, prestan sus 
saberes para que la cosa fluya. Me encontré con la 
gran sorpresa que hay apoderados que dan talleres 
dentro del colegio porque quieren apoyar. Enton-
ces yo  pensaba que si no es eso el tejido comuni-

tario… ¿no? No se 
les está presionado 
y no es efímero, no 
es que vinieron hoy 
y no vuelven más, si 
no que hay un grupo 
de familias que es-
tán ahí para servir, 
cooperar con hijos 
de otras personas 
porque son sus hijos 
de cierta manera.

	 Respecto del 
f i n a n c i a m i e n t o 
todas las familias 
pagan una cuota 
máxima de 160.000 
pesos, respecto a lo 
cual Ignacio señala 
que para ellos es una 
tristeza en este mo-
mento pero no se ha 
podido resolver de 
otra manera. Pero es 
un desafío, “desafío 
que asumimos por 
lo menos en primera 
instancia mientras 

que hicimos que funcionaria la tremenda puerta en 
la cual hemos estado nosotros que es constituir el 
primer espacio hasta ahora conocido donde pueda 
alguien hacer el recorrido de toda su educación sin 
haber sido obligados jamás, y tenemos las primeras 
niñas que están por llegar a cuarto medio y nunca 
nos rindieron una prueba.

“(...) respecto del sistema de evalua-
ción sostiene que en el Quillahua no 

hay sistemas de evaluación numé-
rica, ni pruebas escritas, ni logros o 
proyectos que los niños tengan que 

superar en cierto tiempo. “Entonces 
no hay una presión para inculcar-
les contenidos o que aprenda equis 
cosa, eso hace que la búsqueda y el 

querer del niño sean desde su propia 
iniciativa. A mí me hizo clic la ca-

beza porque nunca había visto algo 
así en funcionamiento; vi “la edu-

cación prohibida” y esas cosas pero 
es distinto ver cómo operan los pro-

cesos; en especial porque los papás 
vienen de una sociedad en que los 

logros y competencia tienen mucha 
importancia”. 
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	 Ahora, aun así la convivencia es muy hete-
rogénea porque aun estando ese acuerdo de cómo 
financiarnos, nunca ha dejado de estar una familia 
con nosotros que haya tenido una dificultad y se 
han explorado distintas formas, el trueque ha es-
tado siempre a la mano y hay familias que se jun-
tan las lucas de los papás, el abuelo, el primo. Todo 
desde el interés, las ganas de participar en algo así, 
nuestra economía ha estado para favorecer. 

	 La primera dificultad es que la gente se 
asusta cuando les decimos que no hay prueba y 
les decimos que no les vamos a enseñar nada y ahí 
salen arrancando. Una de nuestras niñas empezó 
a prepararse para la PSU y le hacemos modelos de 
prueba porque ella nos pide, pero no ha hecho abso-
lutamente nada porque alguno de nosotros le haya 
pedido algo. Entonces esa es una tremenda nove-
dad para nosotros; y no sólo para nosotros, no sólo 
para Chile, es a nivel global, está pasando, hemos 
entendido que ese era el desafío y así lo vamos ha-
cer.

	 La relación con la comunidad ha empezado 
por fortalecerse desde adentro y se ha ido estructu-
rando desde el año pasado con la gente del barrio. 
Hay gente que es de ahí, papás, abuelos que viven 
ahí pero claro, un 20% será de las 20 cuadras más 
cercanas y el 80% de un radio súper grande; hay 
gente de Lampa y de casi todas las comunas. 

	 Entonces con los más grandes empezamos 
una vinculación el año pasado mucho más directa, 
con dos organizaciones con las que tenemos una 
relación permanente y vamos todas las semanas. 
Con los jóvenes nos hemos encargado de algunas 
mantenciones y ahora con cuenta cuentos y con el 
Hogar de Ancianos que tenemos una conexión muy 
bonita.

	 El vínculo fue planificado para tener inicio 
y termino tanto por ellos como para nosotros, un 
semestre completo. Eso permitió que volviéramos 
ahora. Una vez a la semana van cuatro jóvenes a 
leerles cuentos y hacer diversas actividades, ese fue 
el acuerdo al que llegamos. El otro espacio es una 
escuela especial que queda por ahí cerca y yo diría 
que allí hemos comenzado un trabajo que se ha ido 
ampliando porque a propósito de eso con la Junta 
de Vecinos nos relacionamos de manera bastante 
buena. En la misma Junta de Vecinos hay un espa-
cio que vamos a intervenir con jardines; entonces 
como que hemos llegado a ese periodo en que la vi-
vencia nuestra empieza a salir. Y resulta muy boni-
to en especial por la manera en que los jóvenes par-
ticipan de ello. La directora del jardín nos escribió 
una carta preciosa que conservamos con cariño.

	 En relación a la certificación lo que actual-
mente está operando es una validación por curso 
o por ciclo: de 1º a 4º, nivelar toda la básica, o toda 
la media; esas son las tres modalidades que el ins-
tructivo que interpreta el decreto estableció. “Noso-
tros tomamos una decisión hace dos años, que no 
íbamos a acompañar ningún proceso de validación 
antes de doce años, ya que por nuestra experiencia 
cualquier intención de validación antes no es pro-
pia de los niños, no viene de ellos, en nuestra expe-
riencia siempre es forzado, si quiere que su hijo lo 
haga vaya a otro lado.” 

	 Con el tiempo nuestros lazos se han ido es-
trechando más con experiencias de escuelas libres 
que con nuestros pares Montessori. Creo que es 
por nuestra forma de ir entendiendo lo que esta-
mos haciendo, quizás también se ha generado un 
ruido que en este momento no es tan cómodo por-
que quizás  provoca un poco respecto de lo que en 
el Método Montessori se ha estado haciendo histó-
ricamente.
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 Segundo Encuentro 
entre proyectos pedagógicos 

“desde las bases”:
Construyendo Movimiento 

Social
Liceo Confederación Suiza. Sábado 30 de junio de 2016.



Educadoras y educadores como movimiento social 37

	 Como Taller de Análisis de Movimientos Socia-
les de ECO apostamos durante el 2016 a realizar un 
trabajo de escucha y reflexión conjunta con diversas 
educadoras y educadores que, cotidianamente, es-
tán realizando cambios sociales a partir de sus prác-
ticas, desde dentro, en los márgenes o por fuera del 
sistema educativo formal. Sus experiencias, siste-
matizadas, son compartidas en la primera parte de 
esta revista. 

	 Sin embargo, consideramos clave que este 
diálogo y reflexión conjunta no sólo se de con noso-
tras y nosotros como Taller, sino entre los mismos 
educadores y educadoras que están generando estas 
transformaciones. Solo así, apostamos, estas inicia-
tivas -a primera vista aisladas- pueden “enredarse” 
con otras, potenciándose. Es por ello que, como 
cierre de las reuniones de trabajo con las diversas 
experiencias educativas, gestionamos un segundo 
espacio de encuentro donde convocamos a todas las 
y los educadores con los que hemos trabajado estos 
últimos dos años; espacio al que denominamos “En-
cuentro entre proyectos pedagógicos “desde las ba-
ses”: Construyendo Movimiento Social”, realizado 
el 30 de julio de 2016 en el Colegio Confederación Suiza.2  
2 El Primer Encuentro de Educadores fue realizado el 30 de mayo 
del 2015 en el Liceo Confederación Suiza. Los participantes, las 

	 Las temáticas a trabajar -a partir de metodo-
logías participativas propias de la educación popu-
lar- las dividimos en dos bloques. En el primero, nos 
interrogamos sobre las características actuales de 
niños y jóvenes populares que participan en nues-
tros proyectos educativos; sobre las estrategias pe-
dagógicas que utilizamos y las formas de construir/
deconstruir el currículum; y, los problemas relativos 
al financiamiento de nuestras escuelas y Liceos.  En 
el segundo, reflexionamos acerca de la relación en-
tre nuestras prácticas pedagógicas y los movimien-
tos sociales, buscando responder a las siguientes 
preguntas: ¿De qué manera nuestras prácticas edu-
cativas actuales, forman parte o llegan a constituir 
un movimiento social?, ¿Cómo estamos concibien-
do a los movimientos sociales?, ¿Cómo transitamos 
de lo social a lo político?

	 En esta sección de la revista, presentamos 
los elementos clave de los debates realizados y los 
resultados de los trabajos en grupos. ¡Ojalá sirvan 
para provocar nuevos debates y proyectos!

temáticas trabajadas y los principales resultados de dicho encuen-
tro fueron publicados en Cal y Canto. Revista de Movimientos 
Sociales Nº1, noviembre de 2015 (disponible en: www.ongeco.cl).
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Primer bloque de trabajo
	 En este bloque, nos centramos en tres te-
mas/preguntas: 1) NUESTROS EDUCANDOS: 
¿Qué desafíos implica trabajar con niños/niñas y 
adolescentes de los sectores populares?; 2) SABE-
RES Y METODOLOGÍAS: ¿Cómo se va gestando 
una estrategia educativa popular? ¿En qué se fun-
damenta? (Malla curricular; saberes oficiales y lo-
cales; didáctica y metodologías); y 3) RECURSOS Y 
GESTIÓN: ¿Cómo se articula la gestión local de la 
comunidad educativa y la relación con el financia-
miento y el Estado?.

	 Por cada tema/pregunta tuvimos una pe-
queña “provocación” por parte de una experiencia 
educativa y luego trabajo en grupos sobre la(s) pre-
gunta(s) planteada(a). Se presentan acá las síntesis 
de esas “provocaciones” y los resultados de los gru-
pos de trabajo que se armaron.

GRUPO 1

NUESTROS EDUCANDOS: 

¿Qué desafíos implica trabajar con niños/niñas y 
adolescentes de los sectores populares?

	 Como una manera de invitar a la reflexión y 
el diálogo sobre “nuestros educandos”, se contó con 
una breve presentación de la Escuela Casa Azul.

CASA AZUL: Comunidad que construye Escuela 
para los que quedan fuera.

	 Casa Azul nace de la  iniciativa de poblado-
res, jóvenes y adultos, varios profesionales, y la par-
ticipación activa de las organizaciones sociales de 
la Población Yungay (Comunidad Cristiana, Junta 
vecinal, Grupos de mujeres, etc.), con el apoyo de la 
Parroquia San Pedro y San Pablo y organizaciones 
solidarias.

	 Comenzamos a funcionar como grupo de 
acogida en 1985, como un centro para jóvenes da-
ñados y el contacto con sus familias, en uno de los 
focos de extrema pobreza de la comuna, en la que 
sobresalen las carencias familiares y educativas, la 
drogadicción y la delincuencia.

	 A fines del año 1990, un nuevo equipo  pone 
sus principales esfuerzos en la niñez y la adoles-
cencia dañada o en riesgo, brindando espacios de 
acogida y encuentro, potenciando su autoestima y 
dignificación como personas.

	 En 1993, con 120 niñas y niños nace la Escue-
la Básica Casa Azul. Reconocida por el Ministerio 
de Educación a través del Decreto Ex 3685, en su 
2º considerando reconoce y explicita “(...) la labor 
social que cumple el Plantel Educacional en niños 
y jóvenes que tienen problemas de drogadicción”. 
Así, se implementó una jornada extensa de 10 ho-
ras diarias, alimentación completa y una propuesta 
educativa que contempla el desarrollo humano y la 
Educación Básica.

	 A partir del quehacer propio de la Escuela 
van surgiendo respuestas a nuevas necesidades, 
además de que se suman nuevas actividades como 
la Comunidad Terapéutica, programas como Recu-
peración de Estudios en Educación Básica y Media, 
grupos culturales y juveniles, etc.

	 En el año 1995, la Parroquia San Pedro y San 
Pablo dona a la Organización No Gubernamental 
Casa Azul, constituida por vecinos miembros de 
las organizaciones sociales del barrio, el terreno en 
que se encuentra la Escuela.

	 En el estricto sentido legal, la Escuela Casa 
Azul es una escuela particular subvencionada gra-
tuita, cuyo sostenedor son los vecinos organizados 
de la población, nacida para acoger y profundizar 
una experiencia de educación con contexto y de ca-
lidad, orientada a niños-as y preadolescentes mar-
ginados del sistema regular de educación por sus 
mecanismos excluyentes y segregadores.

	 Somos una comunidad en la que surgen 
buenas personas, actores protagónicos de su pro-
pia realidad. En la que “unos con  otros” van cons-
truyendo sus propios aprendizajes y arribando a 
nuevos saberes. Con estudiantes que acceden a ni-
veles superiores de educación, y se transforman en 
profesionales o trabajadores calificados.

	 Soñamos con familias sanas y reconstrui-
das, buscando  aportar  a la construcción de una 
sociedad más justa y fraterna.

	 Intentando responder a la pregunta: ¿Qué 
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desafíos implica educar a niños, niñas y adolescen-
tes de sectores populares?, estamos convencidos 
que el centro debe ser siempre nuestros estudian-
tes, en directa relación con nosotros. Son ellos los 
que traspasan a sus familias y a la comunidad, in-
tento cotidiano que se nos hace difícil. El vínculo 
afectivo es el motor que nos anima y nos permite 
relacionarnos con ese chico rebelde que abunda en 
nuestras poblaciones, que es marginado por el sis-
tema imperante y que al sentirse acogido por una 
comunidad respetuosa de sus saberes y de su cultu-
ra, logra cambios y transforma en parte su realidad.

	 Estamos también convencidos que ser parte 
de esta comunidad que propone una buena educa-
ción, una buena cultura, con identidad, que se co-
noce a si misma y que es capaz de hacer aportes a su 
propia comunidad, nos otorga los elementos nece-
sarios para provocar transformaciones en nuestros 
niños, niñas y jóvenes.

	 Consideramos que estos elementos, tan ol-
vidados en los paradigmas oficiales, son los que nos 
permiten demostrar que “sí se puede” con ellos. El 
vínculo y la emocionalidad son necesidades del ser 
humano que generan nexos con los otros, en tanto 
proceso de socialización; al igual que las prácticas 
de libertad, responsabilidad y auto regulación de 
emociones y conductas.

	 También reconocemos que las estructuras 
de poder son fuertes y permiten poco movimien-
to, que debemos resistir y estar atentos cotidiana-
mente a las iniciativas legitimadas, desde nosotros, 
desde nuestra acción, desde la diferencia. Situa-
ción que permite valorar este espacio, cuidarlo y 
sentirse identificado, y que también tiene que ver 
con nuestra propuesta: con un diseño educativo 
que está dispuesto para entregar oportunidades 
eficaces para el desarrollo de la vida afectiva e in-
telectual de niños, niñas y adolescentes de nuestro 
entorno comunitario. Concebimos la escuela y la 
educación en un ambiente de relaciones democrá-
ticas y una pedagogía horizontal, dialogante y cari-
ñosa. Solo así la educación puede ser alimento vital 
para el crecimiento y desarrollo humano, donde el 
vínculo afectivo sea la herramienta generadora de 
transformación.

*** 

	 Luego de esa presentación se constituyó un 
grupo de trabajo, en el que los participantes com-
partieron sus percepciones acerca de sus estudian-
tes y algunos principios que organizan sus estrate-
gias educativas.

	 Con relación al tipo de estudiantes y fami-
lias con las que se trabaja, el grupo enfatizó en los 
problemas sociales, que viven y condicionan la vida 
de los estudiantes de los sectores populares:

- “No tenemos familias comprometidas con el estu-
diante, de este modo el trabajo fuerte es la relación 
con el chico, el vínculo.  Llegan chicos con proble-
mas y hay que acompañarlos al hospital u otros si-
tios, buscando compartir sus problemas. Esta rela-
ción es más importante que el profesor que le hizo 
la clase” (Liceo Ríos de Chile, Lirquén).

- “Vivimos la violencia día a día, del Estado y del trá-
fico.  Mucho tráfico y droga” (proyecto de aprendi-
zaje colectivo Pillqu, Puente Alto).

- “Los jóvenes vienen con todos los vicios. El tipo 
de estudiante es el actual poblador que tiene como 
referente a Arturo Vidal (el jugador de fútbol) y va-
lidarse desde la violencia” (Colegio Paulo Freire, La 
Cisterna).

- “Tenemos una realidad totalmente diferente. Ni-
ños, 100% mapuche. Los “vicios” no han llegado, Los 
valores son muy marcados: la familia, la lengua. 
Hay que hablar con los niños y valorar la lengua” 
(Escuela Pedregoso Lonquimay). 

	 A pesar de estas diversas realidades, se con-
cordó que las estrategias educativas buscan “re-
construir el tejido social”, re-establecer los víncu-
los, situarse en el plano de los afectos, recurriendo 
siempre a distintas formas de “contención emocio-
nal”.

	 Para uno de los participantes, que participa 
en un proyecto educativo poblacional con niños, la 
primera prioridad es romper con el sistema autori-
tario en que se han formado los chicos, lo que im-
plica romper con el esquema del aula: trabajar en 
un sistema de aprendizaje colectivo, poniendo en 
en cuestión la “adultocracia” y planificando las acti-
vidades en conjunto con los niños. Es necesario que 
los niños participen y darles también la posibilidad 
de equivocarse.
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GRUPO 2 

SABERES Y METODOLOGÍAS: 

¿Cómo se va gestando una estrategia educativa po-
pular? ¿En qué se fundamenta? (Malla curricular; sa-
beres oficiales y locales; didáctica y metodologías)

	 Como “provocación” para este tema, María 
Eliana Díaz y Gonzalo Beltrán, directora y asesor 
pedagógico de la Escuela Básica “El Vergel” D-158 
de Providencia, nos compartieron la experiencia de 
su establecimiento y las marchas y contramarchas 
que se viven al intentar innovar en las prácticas pe-
dagógicas cotidianas: la necesidad de construir un 
saber pedagógico propio que empodere a las y los 
profesores, la necesaria reflexión en torno al deber 
democrático de la pedagogía y los esfuerzos por 
desmontar las lógicas empresariales de los resul-
tados y las jerarquías, fueron algunos de los temas 
que nos compartieron. Pero también hubo tiempo 
para reflexionar sobre nosotros mismos: la forma 
en que estos objetivos chocan con nuestras propias 
convicciones y creencias como profesores y profe-
soras y las tareas por delante que tenemos para des-
aprender lo que nos ata y aprender a liberarnos en 
conjunto. 

	

	 En una dirección semejante, se destacó la 
importancia de las “asambleas”, en donde se con-
versa, se delibera y se toman decisiones. En las 
asambleas es muy importante la inclusión de los 
diversos actores de la escuela, incluyendo a los fun-
cionarios.
	 Una tercera orientación, se relaciona con el 
lenguaje. Se necesita romper con el lenguaje de vio-
lencia y dar lugar a un nuevo tipo de lenguaje, más 
comunitario, y enfrentar muchos de los problemas 
de la escuela de manera comunitaria. En la expe-
riencia del Colegio Paulo Freire en la comuna de La 
Cisterna, se creó el cargo de “Apoyo estudiantil”, 
como una forma de mediación estudiantil: “Hace 
de todo. Cómplice del estudiante, pero también de 
retarlos. Y de ahí también la cercanía, el abrazo”. Y 
para enfrentar problemas de convivencia, se ha vis-
to y considerado la experiencia de Chicago, con los 
principios de la “justicia restaurativa”: de intentar 
solucionar los problemas de manera colectiva, por-
que lo que más se valora es la comunidad, sentirse 
como clase, con memoria. Se narra la experiencia 
de un robo  de un celular que se resuelve colecti-
vamente conversando sobre sus propias realidades 
como clase popular. Lo que se ha hecho es intentar 
resolver los problemas desde la experiencia y los 
sentidos de comunidad.
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	 Luego de la “provocación inicial”, convoca-
dos en torno a la pregunta por la capacidad de cons-
truir proyectos pedagógicos alternativos y popula-
res, una alta cantidad de participantes -integrantes 
de proyectos educativos formales y de educación 
popular- trabajó este tema dividido en dos equipos. 
Las líneas que siguen son una síntesis que integra 
las reflexiones de ambos. 

Lo curricular

	 Un primer elemento que se repitió entre 
muchas experiencias y que fue muy bien valorado 
por los grupos fue la capacidad de innovar curricu-
larmente. Esto se ha logrado integrando a la prác-
tica educativa -de muchas formas y en muchos gra-
dos- la gran diversidad de experiencias de las y los 
educandos, generando nuevos ejes transversales o 
temas generadores que responden a esa diversidad 
y que, desde ahí, dialogan con el currículum oficial. 
Así, poco a poco, se está construyendo un camino 
que apuesta a educar según lo que la experiencia 
local dice y demanda, y no según modelos traídos 
e implantados desde fuera (casi siempre desde 
EEUU y Europa), que pueden ser muy efectivos 
en sus lugares de origen pero no necesariamente 
responden a las necesidades de nuestras comuni-
dades educativas. Una apuesta nueva que requiere 
de una actitud de escucha a los requerimientos de 
las familias y de las comunidades, valorando tanto 
la historia personal de niños y niñas como la histo-
ria del territorio donde se están desarrollando los 
proyectos, entendiéndolos como saberes formales 
e informales que deben representar para nosotras y 
nosotros una verdadera “oportunidad pedagógica” 
para construir un nuevo currículum.

	 Los pasos dados en esta línea han permitido 
llegar al convencimiento de que el currículum “ofi-
cial” no tiene por qué ser un obstáculo insalvable, 
si no que puede ser tomado como una oportunidad 
para potenciar a los estudiantes si es que se vincula 
con lo antes dicho; que no es necesario romperlo, si 
no que más bien reconstruirlo y abordarlo en clave 
comunitaria, para que de sentido y sea de utilidad 
para las y los estudiantes. 

Un nuevo modelo de gestión

	 Otro aspecto que se repite en las experien-
cias y que fue valorado por todas y todos, es la aper-

tura de diversos espacios de gestión colectiva de la 
práctica educativa en todos los niveles: entre direc-
tivos y profesores, democratizando las decisiones; 
entre profesores y estudiantes, construyendo Ma-
nuales de Convivencia en colectivo (considerando 
a los niños como sujeto de derecho); entre todos los 
actores que conforman la comunidad educativa, 
construyendo un proyecto común. Tomándose el 
tiempo que ello requiere, asumiendo que siempre 
será más “lento” que decidido solo “desde arriba”, 
pero que vale la pena hacerlo.

	 En esa línea, se reconoce que donde se ha 
avanzado más es en la relación que se establece en-
tre la dirección y el profesorado, además de la re-
lación entre estos últimos. Tratando de “empezar 
por casa”, hay una necesidad y una apuesta fuerte 
en las experiencias presentadas por generar mode-
los no jerárquicos de gestión, levantando figuras 
de coordinación y no de dirección, con liderazgos 
escogidos y validados por los pares y no impuestos 
por dirección, apostando por modelos de toma de 
decisión colectiva (asamblearia) y, en algunos ca-
sos, con inclusión de estudiantes y ex-estudiantes 
en ellos.	

	 Sin embargo, esto no ha sido un proceso fá-
cil por múltiples resistencias que vienen desde los 
mismos docentes. Entre ellas, la dificultad para ge-
nerar confianzas entre pares por la excesiva cultura 
de la competencia y la jerarquía que instala el mo-
delo, lo que dificulta el compromiso de los docentes 
en la elaboración de un proyecto colectivo; las difi-
cultades de las y los profesores para ajustarse a un 
modelo nuevo -más democrático- que no está inte-
grado en su “memoria”, ya que muchos de ellos fue-
ron formados en lógicas autoritarias; y la presión 
ministerial y de todas las instituciones asociadas, 
una tensión “eterna” que recae con mayor fuerza en 
las experiencias de educación formal y, en particu-
lar, en las de administración municipal.	

	 A partir de todo lo anterior, se llegó al con-
senso de la necesidad de “re-educarnos” como 
educadores y educadoras, autoformándonos per-
manentemente y apostando por un perfil ajustado 
a las necesidades populares: empoderado de su la-
bor, con vocación comunitaria, capaz de reformu-
lar la “autoridad pedagógica” superando la idea 
de que siempre el docente enseña y el estudiante 
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aprende, pero sin olvidar nuestro rol y el desafío de 
hacer dialogar las experiencias de las niñas y niños 
y la realidad territorial al momento de producir y 
transmitir conocimientos.

Hacia un nuevo modelo pedagógico

	 A pesar de los avances en los aspectos ante-
riores, uno de los puntos donde se concuerda que 
existe una gran tarea pendiente es en el de la sis-
tematización de las experiencias exitosas para la 
construcción de un nuevo modelo educativo. Uno 
que responda a las necesidades populares y que se 
valide entre pares y a nivel central (estatal). 

	 Para ello es importante generar -en el caso 
de que no existan- o reforzar, si es que ya están ins-
talados, todos aquellos espacios destinados a la re-
flexión colectiva de la propia práctica pedagógica. 
Espacios para analizar el impacto real en la sala de 
clases de estos nuevos saberes emergentes y de los 
nuevos vínculos que se establecen entre profesores 
y educandos en estos proyectos alternativos. En esa 
línea, se concuerda en que es necesario ir entregan-
do “imágenes” a las y los educadores de su propia 
práctica desde diferentes ángulos, para que pue-
dan leer su propia experiencia y reflexionar sobre 
ella colectivamente, para desde ahí ir generando un 
modelo sistematizado y validado desde la evidencia 
o, como se señaló, una metodología del “poder lo-
cal”: un análisis que, desde lo existente, genere las 
condiciones para superar los obstáculos que sur-
jan.	  

	 Sin embargo, esto implica estar atentos a 
las resistencias que se generan en algunos sectores 
del profesorado: frente a la ausencia de modelos 
para evaluar la propia práctica, muchos profesores 
siguen “viendo mal” las instancias evaluativas, ya 
que se sienten juzgados -individualmente- más que 
involucrados en la construcción de un proyecto co-
mún.	

	 Además, esto implica destinar tiempo a di-
cha reflexión colectiva, lo que muchas veces es com-
plejo por la presión que hay por “preparar pruebas y 
responder al currículum”. Es por ello que la peque-
ña lucha por “ganar tiempo” para reflexionar sobre 
lo que hacemos para hacerlo mejor, no va separado 
de la gran lucha por cambiar las condiciones mate-
riales de las y los profesores. En esa línea, nos vimos 

altamente motivados por las experiencias relatadas 
donde si se lograron avances en esta área, a partir 
de la generación de instancias y tiempos definidos 
donde las y los educadores pudieron reflexionar 
críticamente sobre su práctica, enfatizando en los 
procesos y no sólo en los resultados, generando 
instancias de diálogo con estudiantes donde ellos 
daban cuenta de su “malestar” y éste era trabajado 
en conjunto, y otras experiencias evaluativas colec-
tivas entre profesores, estudiantes, apoderados y 
asistentes de la educación. 

	 Todo lo anterior, nos llevó a la conclusión de 
que, a pesar de los continuos avances y retrocesos 
cotidianos que tenemos y que muchas veces hacen 
dificultoso pensar en la construcción de un nuevo 
modelo educativo popular, las experiencias com-
partidas en el encuentro (tanto formales como no 
formales) nos refuerzan la idea de que sí es posible 
generar prácticas educativas liberadoras. ¡Queda 
mucho por hacer!

GRUPO 3 

RECURSOS Y GESTIÓN:

¿Cómo se articula la gestión local de la comunidad edu-
cativa y la relación con el financiamiento y el Estado?

	 Para iniciar la conversación en grupos tu-
vimos la ‘provocación’ de Elga Rain, apoderada y 
asesora intercultural de la escuela MalalMahuida 
en Pedregoso, Lonquimay. Ella nos comentó sobre 
cómo se organizó la comunidad para exigir partici-
pación en la gestión de la escuela y recursos al Esta-
do para mejorar la infraestructura de la escuela y la 
mantención de las niñas y niños.	

	 Elga enfatizó la idea de cómo el espacio o 
infraestructura influye en el desarrollo del apren-
dizaje de los niños. Por ejemplo, nos relató que en 
Pedregoso neva mucho y parte de la infraestructura 
antigua pasaba goteándose, en invierno no prote-
gía a los niños del frío y claramente esas no eran 
condiciones para aprender. El año 2015, la comuni-
dad de padres y apoderados se tomaron la escuela 
e iniciaron una movilización exigiendo participa-
ción en la elección del nuevo director del recinto, y 
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también, en la construcción de un nuevo proyecto 
pedagógico para sus niñas y niños. A partir de esto, 
y ahora con la nueva gestión municipal a cargo, la 
comunidad no ha dejado de involucrarse en la des-
tinación de los recursos para los niños de la escue-
la, “nosotros hemos trabajado en que esos recursos 
que nacen del Estado vayan en directo beneficio de 
nuestros niños y que ellos puedan ver las necesida-
des de nosotros como papás”.

	 Esta experiencia de la comunidad de Pedre-
goso nos permite visibilizar y abrir los temas en 
cuanto a las posibilidades de poder que tenemos 
respecto de la gestión y definición tanto de los re-
cursos financieros destinados a las condiciones 
materiales de nuestra práctica educativa, como 
también, a la decisión de autoridades, educadores 
y currículum que dan forma y desarrollan nuestros 
proyectos educativos.

	 ***

	 Cuando comenzamos a escucharnos y com-
prendernos entre las diferentes experiencias polí-
tico-pedagógicas, vemos que no sólo surgen pro-

blemáticas comunes dentro del aula, respecto a 
los estudiantes o entre nosotros como comunidad 
educativa, sino también y en gran parte, en relación 
a las condiciones materiales y prácticas que pueden 
ir mermando nuestra fuerza y capacidad de acción 
pedagógica. En este sentido, nuestro grupo se pro-
puso discutir sobre la gestión, partiendo del común 
acuerdo de que nuestra práctica se desarrolla en 
medio de una tensión permanente entre lo que son 
nuestras escuelas y un ‘deber ser’ de escuela, que 
generalmente lo determina un otro, ajeno a noso-
tros y a nuestras ideas, y que hoy por hoy, responde 
más a números y cifras, y no a la valoración de la 
práctica educativa.

	 Los diferentes ejes problemáticos de nues-
tra discusión no constituyeron un consenso o 
acuerdo, sino más bien fueron un ejercicio de diá-
logo y de constantes preguntas, que problematizan 
y cuestionan diferentes elementos que nos parecen 
importantes de nuestra práctica. En este sentido, 
si nuestro propósito es ir a contracorriente de los 
“valores” (antivalores) que propone el modelo edu-
cativo “desde arriba” -como la competencia o la es-
tandarización-, nos preguntamos ¿cómo ha de ser 
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nuestra relación con el gobierno, la municipali-
dad, los planes y programas del Estado? 

	 Frente a esto, integrantes del Liceo Ríos 
de Chile de Lirquén relatan que a través de la Ley 
SEP han encontrado una ventana económica para 
potenciar y desarrollar un proyecto educativo más 
idóneo a las necesidades de la comunidad; es decir, 
a través de estos fondos han potenciado los valores 
propios de su proyecto educativo. Por otro lado, en 
la escuela Vertiente Libre de La Serena, la relación 
con el Estado es prácticamente nula, ya que su op-
ción ha sido desarrollarse por ‘fuera de los precep-
tos estatales’. La escuela prepara a sus estudiantes 
para rendir exámenes libres, lo que les permite 
mantener una mayor libertad a la hora de realizar 
sus planificaciones y estrategias pedagógicas, sin 
embargo, los deja por fuera de todo financiamiento 
directo para sus estudiantes, desde pase escolar o 
alimentación hasta textos, infraestructura y tanto 
más.

	 Cada una de estas experiencias se desarrolla 
a partir de una limitante económica, lo que las ha 
llevado a buscar distintas estrategias para solven-
tarse. Por ejemplo, la Escuela Pública Comunitaria 
del barrio Franklin ha reinterpretado los aportes 
estatales a los que acceden, no como un financia-
miento ‘subsidiario’ o una ‘ayudita’ para con los jó-
venes y adultos que conforman su comunidad edu-
cativa, sino que es parte de lo que podría llamarse 
una ‘recuperación’, ya que son nuestras platas e 
ideas, las que deben ir en cada proyecto. De esta 
manera, el dinero que se recibe desde el Estado, se 
utiliza en lo que se requiere, relacionándose ínti-
mamente con el proyecto educativo autodefinido. 
Es una apuesta por apropiarse e instrumentalizar 
las instancias e intersticios que permite la burocra-
cia estatal para hacer posible nuestros objetivos: 
“muchas veces, necesitamos saber cómo hacer for-
mularios, rendiciones o informes específicos para 
recibir el dinero correspondiente a cada proyecto”. 
Así es como, comprender y ocupar la burocracia se 
vuelve un ejercicio trascendental en esta gestión 
educativa. 

	 En esa línea de reflexión, la Escuela Públi-
ca Comunitaria propuso un eje importante en la 
discusión, que tiene relación con las concepciones 
y desarrollos de la autogestión de nuestros proyec-
tos. Al interior de esta reflexión nos surgen más 
preguntas que respuestas: ¿los apoderados deben 
pagar por la educación de sus hijos?, ¿debemos pe-
dir dinero al Estado?, ¿cómo podemos formar una 
escuela popular autónoma y pagar nuestros suel-
dos?, ¿cómo obtenemos los recursos necesarios 
para que nuestros educandos se puedan desarro-
llar en un espacio íntegro y cómodo?, ¿debemos pe-
dir aportes particulares, si es así, hasta qué punto 
nuestra escuela es popular?, ¿concursamos en fon-
dos de empresas? Preguntas en común, no así las 
vías y estrategias que cada uno ha implementado 
para ir resolviéndolas en el territorio y comunidad 
que enfrenta cada proyecto.

	 Por una parte, la Escuela Vertiente Libre de 
La Serena ha optado por solicitar el pago particu-
lar de cada familia, quienes realizan un aporte de 
aproximadamente 45 mil pesos mensuales, cuya 
principal finalidad radica en generar un financia-
miento base, fijo y permanente para los trabajado-
res de la escuela, y así asegurar una estabilidad en 
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el proyecto pedagógico que se construye a través 
del diálogo con y entre los educadores. Al contrario, 
el financiamiento por subvenciones por el que op-
tan otras experiencias, suelen ser más irregulares, 
lo que en muchos casos, exige que los educadores 
permanezcan en los proyectos sujetos a un trabajo 
voluntario y de opción militante, cuya proyección 
se vuelve más inestable.

	 Otro de los ejes relevantes que surgieron en 
la discusión y diálogo entre las experiencias, fue la 
necesidad y la importancia de generar vínculos y 
redes con otras instituciones o agrupaciones como, 
por ejemplo, instituciones de salud, universidades, 
juntas de vecinos, y diversas organizaciones socia-
les, puesto que es de común acuerdo la necesidad 
de ir resolviendo de manera territorial y organiza-
da los problemas y desafíos que van presentándose 
cotidianamente. En este sentido, todos valoraron 
como un recurso fundamental de la gestión, la ca-
pacidad de establecer vínculos y confianza entre las 
diversas instituciones y agrupaciones territoriales. 
En síntesis, apostar a ir gestando una comunidad 
educativa que trascienda los límites de nuestra es-
cuela. En este objetivo, la experiencia del Liceo Ríos 
de Chile de Lirquén tiene mucho que aportar pues-
to que han logrado construir una escuela abierta a 
la comunidad y receptiva de las temáticas y proble-
máticas territoriales. Ejemplo de esto son los semi-
narios abiertos que han realizado sobre el problema 
de la contaminación en el sector. Así, la escuela es 
un agente activo localmente que se nutre y a la vez 
fortalece el tejido local.

	 Aquí también, discutimos sobre la necesi-
dad de poner en valor los recursos humanos o la co-
munidad educativa que constituyen nuestros pro-
yectos, en términos materiales y de participación. 
Tanto el trabajo colaborativo como valorado apoya 
y facilita nuestra tarea como educadores. 

	 Para finalizar, es sustancial entender que la 
gestión y el financiamiento son parte constitutiva y 
pilar para el desarrollo pedagógico de nuestros pro-
yectos educativos. Sin abrir estos cuestionamientos 
y enfrentar estos desafíos, no será posible resolver 
a cabalidad el horizonte político-pedagógico. Debe-
mos comprenderlos como elementos encadenados, 
que en muchas experiencias, a veces se ha dejado 
en segundo lugar con frases como ‘lo iremos resol-

viendo en el camino’. Sin embargo, vemos que es 
necesario fortalecer el carácter programático y ma-
terial de nuestros pasos para la construcción firme 
y duradera de nuestras iniciativas. 

                              ***

Segundo Bloque 

Construyendo Movimiento Social

	 El segundo bloque del II Encuentro de Edu-
cadores se centró en el debate relativo a los movi-
mientos sociales. La pregunta que discutieron los 
grupos fue la siguiente: ¿De qué manera nuestras 
prácticas educativas actuales y nuestras formas de 
construir proyectos educativos forman parte o lle-
gan a constituir movimiento social?

	 Los movimientos sociales en el 
tiempo reciente 

	 La cuestión de los movimientos sociales, si 
bien tiene una larga historia en la sociedad chile-
na, pareció desaparecer de los debates, la reflexión 
y de los medios de comunicación en los años 90 y 
en la primera década del 2000. Incluso, hasta la ca-
tegoría de “pueblo” desapareció y fue reemplazada, 
bajo el gobierno de Aylwin y por los medios de co-
municación, por la expresión más amplia y difusa 
de “la gente”. Mirando en retrospectiva, todo indica 
que al proceso de transición a la democracia, que 
se verificó sobre todo en el espacio político e ins-
titucional, le resultaban incomodas las categorías 
de pueblo y de movimiento social. Y por lo menos 
hasta el 2010, es decir luego de veinte años de recu-
perada la democracia, para muchos políticos chile-
nos la batalla se había ganado: la política podía ser 
entendida como un asunto de los partidos políticos 
y de las instituciones del Estado. Sin embargo, el 
2011 emergió un movimiento social vigoroso, el de 
los estudiantes, que por más de seis meses ocupó la 
agenda pública y se transformó en un tema de con-
versación de la mayoría de los chilenos. Ese mismo 
año, se verificaron otras manifestaciones públicas, 
como el movimiento social en contra del alza del 
gas en Punta Arenas, movilizaciones en Santiago 
en contra del Proyecto de HidroAysén; masivas mo-
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vilizaciones de las minorías sexuales, de tal modo 
que el concepto de movimiento social paulatina-
mente fue reingresando al espacio público. 

	 En los años siguientes al 2011, se fueron 
sucediendo otras movilizaciones en las regiones, 
el movimiento de Freirina, de Aysén, de Calama y 
más recientemente, en 2016, el impresionante mo-
vimiento social de Chiloé, a propósito del desastre 
ecológico que representó la “marea roja” y el evi-
dente papel que ha jugado en este desastre, la in-
dustria pesquera y la ausencia de una regulación 
estatal pertinente. 	

	 En este contexto, del retorno de las movili-
zaciones sociales, la noción de “movimiento social” 
se ha venido popularizando e incorporando al len-
guaje cotidiano de los chilenos. La noción proba-
blemente más difundida y aceptada por el sentido 
común, identifica a los movimientos sociales como 
acciones públicas –marchas, declaraciones, tomas 
de caminos o escuelas, etc.- que luchan o demandan 
algún cambio al gobierno o más ampliamente al 
Estado. Los movimientos sociales, en este sentido, 
podrían ser definidos como “movimientos anti-es-
tatales”. Esta visión hace alusión especialmente a la 
“parte visible” de un movimiento social, a aquello 
que trasciende a la opinión pública, porque ocupa 
algún lugar en la prensa y la televisión, o porque se 
trata de acciones que interrumpen la vida cotidiana 
de algunos grupos de la sociedad. La mayor visibi-
lidad de un movimiento social forma parte de sus 
propósitos en el sentido de la capacidad de presión 
que se ejerce sobre el gobierno así  como la capa-
cidad de impactar a la sociedad. Importan mucho 
en este sentido, los modos (repertorios se denomi-
na hoy en las Ciencias Sociales) en que se expresan 
los movimientos, que pueden ganar mayor o menor 
apoyo en la ciudadanía.

	 Sin embargo, esta cara visible de los movi-
mientos no sería posible, si no existiera una cara 
“no visible” de los movimientos sociales, algo así 
como una “cara interna” de los movimientos3.

3   Nicky Cerón, Diego Quintana y Gabriela Ramírez. “Jornada de 
Protesta Popular del 4 de agosto de 2011: Movimientos sociales, 
memoria y praxis soberana” En: Daniel Fauré y Esteban Miranda, 
editores. 4 de Agosto. Testimonios de una revuelta popular. Nú-
cleo de Historia social popular y autoeducación popular. Facultad 
de Filosofía y Humanidades, Universidad de Chile. Santiago, 2016. 
Pp. 25-54.

	 Esa cara interna tiene que ver con una di-
versidad de procesos sin los cuales no sería posible 
la expresión pública de un movimiento. Nos referi-
mos por ejemplo a la “organización”, los liderazgos, 
los análisis y propósitos compartidos de cambio, 
los valores, el compromiso que toman sus partici-
pantes, los recursos que se movilizan, la forma en 
que se construye una demanda (Asambleas, consul-
tas, debates, petitorios, etc.). 

	 La cara interna de los movimientos tiene 
que  ver con el propio proceso de constitución de 
un movimiento social, de tal modo que a la larga, 
resulta tanto más importante que su cara visible. 
Los procesos de expresión pública (la cara externa 
o visible) pueden constituir verdaderas hazañas o 
epopeyas que enriquecen la memoria de los mo-
vilizados, pero a veces son actos efímeros, duran 
un determinado tiempo, no resisten la represión 
y deben replegarse, o no alcanzan sus metas y se 
debe modificar la expresión pública. Los procesos 
internos de los movimientos, en cambio,  toman 
tiempos más largos, van y vienen, suponen ir alcan-
zando acuerdos, sumando adherentes, reforzando 
la organización, etc. 	

	 Pero, hay más, los procesos de configura-
ción o de constitución de un movimiento social 
en sí mismos representan cambios en la sociedad. 
Quienes se hacen parte o se “sienten” parte de un 
movimiento social comienzan a modificar sus mo-
dos de percibir la realidad, así como también sus 
propias prácticas sociales, aún antes de que sus de-
mandas tomen expresión pública o de conseguir las 
metas más globales de cambio social.   

	 La reflexión, en nuestro II Encuentro de Edu-
cadoras y Educadores, se relaciona con esta última 
perspectiva de los movimientos sociales, con la capa-
cidad de producir cambios desde las propias prácti-
cas educativas. En efecto, la reflexión de los grupos 
puso el acento en el cómo y los por qué están produ-
ciendo el cambio desde las prácticas educativas. Es 
decir, los educadores y profesores participantes del 
Encuentro declararon “sentirse parte de un movi-
miento social” en la medida que están participando 
de acciones que producen cambios en sus comuni-
dades educativas; cambios en la relaciones con sus 
estudiantes, cambios en las estrategias educativas, 
cambios en las relaciones con la comunidad local.  	
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	 La reflexión grupal, que se expresó en el Ple-
nario, reforzó algunos propósitos, formas y senti-
dos de cambio que animan sus actuales prácticas. 
Entre otras, se indicó:

a) Que se trata de proyectos educativos que traba-
jan desde y hacia la comunidad

b) Que tienen en cuenta la perspectiva individual y 
colectiva

c) Que refuerzan la toma de decisiones colectivas, 
fortaleciendo las asambleas y la capacidad de posi-
cionamiento político    

d) Que buscan transformar las condiciones (for-
mas, concepciones, etc.) en que se desarrollan las 
prácticas educativas

e) Que apuntan al desarrollo de una nueva cultura 
que tiene en cuenta el territorio y la naturaleza

f) Que rescata y trabaja con las emociones y la soli-
daridad (el “apañe” para adentro y para el lado)

g) La soberanía educativa como un principio que 
hace posible los cambios

Vida cotidiana y proyectos de cambio 
social

	 Si bien en términos generales las lógicas 
de movimientos sociales tienden a moverse, como 
se indicó en el Encuentro, con un sentido anti he-

gemónico, cuando se plantea la pregunta de sí se 
está en un movimiento, o si se está produciendo un 
movimiento social, es necesario preguntarse por lo 
que está en la base de un movimiento social.

	 Existen buenas teorías sobre los movimien-
tos sociales en Chile y América Latina, sin embar-
go, hay un soporte básico que a veces se tiende a 
olvidar, y ese soporte tiene que ver con lo cotidia-
no, con la vida cotidiana, con la práctica que tiene 
inserción o raíces en la vida cotidiana. Esa prácti-
ca, por su amarre a la vida cotidiana, va definien-
do una totalidad, que es una totalidad en que nos 
movemos. Cuando nos movemos en acciones, en 
deseos y en quereres, siempre estamos definiendo 
una totalidad. Enfrentamos a una totalidad que nos 
atrapa, y que en este encuentro se ha llamado hege-
mónica, de tal modo que parece necesario concep-
tualizar esta experiencia y ver la importancia de la 
totalidad en que nos movemos todos los días. Y eso 
tendría que ver con un origen, fundante de lo que 
llamamos movimiento social. 

	 Una totalidad que se conecta con nociones 
de la vida cotidiana, se ubica en el plano de la cul-
tura. Todos los días estamos produciendo cultura 
y estamos moviéndonos en totalidades culturales, 
como persona, como grupos, como país también, 
en zonas culturales dentro de las cuales se totali-
za, se dan totalidades de voluntades económicas, 
de mercado, de voluntades políticas, de voluntades 
sociales, en fin, muchas zonas culturales en las que 



Cal y Canto - Segunda época - N°2 - Noviembre 201648

nos movemos todos los días. Esto es parte de la es-
tructura del movimiento social y es muy importan-
te de tener en cuenta cuando hablamos de práctica 
educativa y de otras prácticas en las cuales partici-
pamos. Hay una referencia a una totalidad mayor, 
a una voluntad de construcción de un todo mayor 
que es la sociedad, que es la polis, que es en el fon-
do una voluntad política. Hay una línea que conec-
ta esta práctica cotidiana totalizante con lo que son 
las voluntades políticas de las personas en el grupo. 
Dentro de una teoría política también se le llama 
los “bienes comunes”. 

	 Entre las zonas culturales, en las que se 
construye una totalidad mayor, está la familia, el 
trabajo, la escuela y su relación con el territorio y el 
medio ambiente e incluso la explotación. Estas zo-
nas culturales contienen, por supuesto, la experien-
cia, a través de la cual se va construyendo el coti-
diano. El cotidiano no está vacío, es experiencia. La 
religión, el pensamiento religioso, el pensamiento 
político, son pensamientos totalizantes que se ofre-
cen a los grupos y a las personas. La educación es un 
gran campo de totalización que los profesores co-
nocen, lo viven y desentrañan. De este modo, lo que 
se está haciendo en la construcción de movimiento 
social tiene que ver finalmente con la construcción 
de una voluntad de política mayor, una voluntad de 
sociedad. 

Medio ambiente y nuevos paradigmas

	 Muchas comunidades educativas están pen-
sando y van concluyendo que no basta pensarnos 
a nosotros mismos, solos como especie, que ya no 
basta para construir nuevos horizontes con pensar 
solo lo que hagan los humanos, sino que es nece-
sario pensar en la naturaleza, las otras especies, 
el medio ambiente. Esto no tiene que ver sólo con 
la conciencia ecológica, con la contaminación de 
nuestras ciudades, con el tema de los recursos na-
turales que en algunas comunidades es fundamen-
tal para pensar su vida, sino que tiene que ver con 
nuevos paradigmas del conocimiento. Estamos 
asistiendo a una crisis de los paradigmas occiden-
tales del conocimiento, de las formas de conocer 
que surgen en Europa, que colonizan el mundo, 
que suponen una diferencia artificial entre sujeto y 
objeto, una distinción a veces absurda entre objeti-
vidad y subjetividad. 

	 Muchas de las prácticas educativas en las 
que participamos están cuestionando esa manera 
de conocer, porque renunciamos a la objetividad, 
a la supuesta objetividad del saber y a la neutrali-
dad del profesor. Muchos de los participantes del II 
Encuentro, a través de sus prácticas de resistencia 
en la universidad y en sus vidas como profesores, 
cuestionan abiertamente o en la clandestinidad los 
distintos entornos educativos donde les toca tra-
bajar. Se cuestiona esa mirada que plantea que los 
profesores tienen que ser sujetos que dejan fuera 
de la escuela su pensamiento político y sus emocio-
nes. Como se discutió en este Encuentro, el vínculo 
con los estudiantes es fundamental, y la discusión 
educativa no es una discusión puramente técnica 
que definan los expertos. ¿Cuántas veces la política 
educativa pone al centro la emoción, la subjetividad 
o el tremendo compromiso de vida que vivimos en 
la escuela? Y esto que puede parecer muy cotidiano 
en el espacio educativo puede ser una nueva forma 
de producir conocimiento y que pone en jaque el 
paradigma occidental que piensa el conocimiento 
sólo desde la individual y no desde lo colectivo. Esto 
tiene que ver con lo que el sociólogo portugués Boa-
ventura De Sousa llama la “necesidad de construir 
conocimiento prudente para una vida decente”, en 
el sentido que el conocimiento puede plantear un 
límite a sí mismo: ¿para qué queremos conocer? O, 
¿para qué queremos sistematizar el saber de una 
experiencia educativa? Cuando De Sousa indica 
que el conocimiento tiene que ver con el propósito 
de construir una vida decente, tal vez tiene que ver 
con el “buen vivir” como se ha planteado en algunos 
lugares de América Latina. 

Memoria Histórica

	 Por otra parte, la memoria histórica fue 
mencionada reiteradamente en los debates gru-
pales del Encuentro. La memoria histórica puede 
aparecer en el currículum y tomar mucha fuerza en 
las asignaturas, pero también en la práctica educa-
tiva transversal de la escuela. Por ejemplo cuando 
se dice que un profesor en el sistema público tiene 
que ser garante de derechos, en especial de los ni-
ños y jóvenes, hay toda una acumulación histórica 
que tiene que ver con que nuestra historia se trata 
de derechos que han sido constantemente violados 
o transgredidos. Es muy importante considerar, en 
este sentido, lo que puede llegar a ser una escuela 
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que se piensa en términos históricos. Parece nece-
sario construir la historia de nuestras propias es-
cuelas en su particularidad, porque también este es 
un camino muy potente para llegar a constituirnos 
como un movimiento social, porque ahí veremos 
que los apoderados, las familias que hay en torno 
a la escuela, no son solo apoderados en términos 
administrativos de los lugares donde estudian sus 
hijos, sino que también son pobladores, campesi-
nos, trabajadores, trabajadores precarizados en la 
actualidad. No es casual en este sentido que en este 
Encuentro hayan participado varios profesores de 
historia, que pueden hacer un aporte para pen-
sar en la temporalidad en que se han construido 
nuestras escuelas. Todos sabemos además que los 
espacios tienen una carga histórica, de memoria 
histórica, que se relaciona con ciertas tradiciones 
y que para entenderlas hay que mirar el pasado y 
pensar las mismas escuelas desde la historia del 
movimiento popular y ver cómo se vinculan en de-
terminados momentos históricos, y cómo pueden 
llegar a orientar al propio desarrollo del movimien-
to popular.

Escuelas y movimiento popular

	 Parece entonces necesario pensar explíci-
tamente la relación que se puede establecer entre 
la escuela y el movimiento popular. Se trata de un 
gran desafío –se indicó en el Encuentro- de “cons-
truir escuelas o espacios educativos que hagan sen-
tido también para el movimiento popular, que es-
tén dispuestos a crear saberes para los sectores con 
los cuales estamos trabajando”. Enfrentar ese desa-
fío implica, muy probablemente, trabajar en varias 
direcciones: en primer lugar, trabajar con sentido 
crítico las búsquedas e innovaciones de los proyec-
tos educativos de los que estamos siendo parte; en 
segundo lugar, “tomar la posta” de las experiencias 
históricas que nos han precedido, de esos educado-
res que levantaron proyectos educativos de cambio 
en otras etapas de nuestra historia; en tercer lugar, 
tejer redes, relaciones, contactos, encuentros con 
las diversas expresiones que hoy alcanzan los mo-
vimientos sociales, tanto en nuestros entornos más 
inmediatos así como los que se verifican en las re-
giones o en el espacio nacional.

	 Pero, junto a estos desafíos, el II Encuentro 
de Educadoras y Educadores convocado por el Taller 

de análisis de Movimientos Sociales, articulados en 
ECO, terminó afirmando una idea-fuerza central: 
estamos siendo parte de un movimiento social en 
la misma medida que nuestras prácticas producen 
cambios, y en consecuencia “crean nuevas realida-
des sociales”. Lo que nos convoca y unifica es que 
estamos siendo parte de “acciones colectivas” que 
desde nuestros propios proyectos educativos están 
provocando cambios en los modos de concebir y 
hacer la educación. 

“Parece entonces necesa-
rio pensar explícitamente 

la relación que se puede 
establecer entre la escue-
la y el movimiento popu-

lar. Se trata de un gran 
desafío –se indicó en el 

Encuentro- de “construir 
escuelas o espacios edu-

cativos que hagan sentido 
también para el movi-

miento popular, que estén 
dispuestos a crear saberes 

para los sectores con los 
cuales estamos trabajando”. 
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La  educación: Luchas del 
pasado  y presente
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	 A las y los profesores de Filosofía nos ocurrió 
algo parecido a lo que cuenta esta historia sobre Ta-
les de Mileto. Por estar preocupados de nuestra pe-
queña “cátedra” de liceo no vimos cuando el Estado  
nos sacaba del currículo nacional. No lo vimos pues 
el MINEDUC se cuidó muy bien de no hacer pú-
blica esta modificación, la que en realidad se filtró 
en una presentación, en algunos colegios y liceos, 
sobre la “Propuesta de Estructura Curricular de 3° 
y 4° medio”. En ella se indica que la asignatura de 
Filosofía dejará de estar en el Plan Común (Obliga-
torio) de la modalidad Científico Humanista para 
convertirse en una asignatura electiva, además de 
que algunos de sus contenidos serían incluidos en 
la nueva asignatura de Educación Ciudadana. Al 
respecto y tras ser consultada por la Red de Profe-
sores de Chile (REPROFIC) la Coordinadora de la 
Unidad Nacional de Currículum y Evaluación del 
MINEDUC; Alejandra Arratia indicó que se estaban 
elaborando propuestas y que todos los actores del 
área podían plantear sus puntos de vista. 

	 En las últimas semanas y como respuesta 
a las reuniones entre la Unidad de Currículum y 
Evaluación (UCE) del MINEDUC y el recientemen-
te conformado Frente por la Filosofía (en el que 
participan profesores/as de filosofía, estudiantes 
de dicha carrera y académicos),  la misma Arratia 

Por María Luisa Pavez C.4 

afirma que la asignatura de Filosofía formará parte 
del plan común de las modalidades Científico-Hu-
manista, Técnico-Profesional y Artística, explíci-
tamente con el nombre de Filosofía. (II Comuni-
cado  REPORFICH, Chile, 20 septiembre 2016).

	 Lo anterior no es más que otra de las conse-
cuencias de la tecnologización del debate educativo 
amarrado en el último día de la Dictadura Militar 
con la promulgación de la Ley Orgánica Constitu-
cional de Enseñanza (LOCE) que determina que 
quien aprueba el currículum es el Consejo Supe-
rior de Educación. Consagrado el derecho de desa-
rrollar el currículo a través de los expertos a fin de 
evitar la ideologización (politización) del debate, 
quedan fuera los actores involucrados: estudiantes, 
profesores, padres. Hasta el año 2006 en que emer-
ge el movimiento estudiantil como actor social que 
hace despertar a un grupo más grande de profeso-
res y profesoras que se replantean la idea de que  te-
nemos algo que decir respecto de los sentidos de la 
educación y que esa educación debe ser construida 
colectiva y comunitariamente.

	 Para la autocrítica diremos que actuamos 
por reacción u oposición a las situaciones que se 

4 Profesora de Filosofía. Integrante Reprofich VI Región, Movi-
miento Pedagógico Sexta y Radio Comunitaria Manque.

Filosofía: 
Una asignatura 

pendiente

¡Oh, Tales, tu presumes de ver lo que está en el cielo, 

cuando no ves lo que tienes a los pies!
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nos presentan. Hemos dejado de lado una de las 
tareas del quehacer filosófico que refiere a anali-
zar lo que ocurre y estar atentos a ello. No hemos 
ocupado nuestro espacio natural que es el aula, su-
mergidos en la planificación de los momentos  de 
la clase hemos dejado de lado la vida y lo que ocurre 
en el mundo que bien puede provocar la reflexión 
de nuestros estudiantes. 

	 No tenemos protagonismo en las salas de 
profesores, no somos voces autorizadas en lo pe-
dagógico. No aprovechamos las grietas del sistema 
ni siquiera para resistir y hacer contrahegemonía 
como lo indica el gran educador colombiano Marco 
Raúl Mejía. Necesitamos elaborar propuestas edu-
cativas, necesitamos la organización que cimenta-
mos por allá por los años 2000 cuando a causa de la 
actualización curricular de nuestra asignatura nos 
convertimos en la Red de Profesores de Filosofía, 
con trabajo nacional y regional. En ese entonces ya 
peleamos cuando se nos suprimió una de las 3 ho-
ras de la asignatura que eran obligatorias para 3° y 
para 4° medio. Y la recuperamos.

	 Definitivamente esta coyuntura de la asig-
natura de Filosofía ha servido para volver a jun-
tarnos con los y las colegas, para declarar posturas 
frente a las autoridades, para replantear la idea de 
hacer filosofía para niños, para pensar en que pode-
mos modificar el programa de estudios, inconsulto, 
desfasado, extemporáneo y con poco sentido para 
nuestros estudiantes y nosotros mismos/as. Ha 
servido para defender no unas horas de clases, sino 
el derecho a una buena educación para todos y to-
das que de verdad promueva un desarrollo integral 
de las personas. Ha servido para hacer coloquios, 
clases públicas, debates, conversatorios, ensayos, 
para asumir un rol social y político en nuestra so-
ciedad.

	 Las causas de nuestra falta de actuación 
social son muchas y las conocemos, el sistema 
político y económico llamado neoliberalismo, la 
despedagogización de nuestro quehacer, la pobre 
formación de nuestras Casas de Estudio, el ago-
bio laboral y un largo etcétera. Es hora de que nos 
transformemos en filósofos/as y dejemos de repe-
tir lo que otros dijeron, provoquemos una autén-
tica reflexión en nosotros y nuestros estudiantes, 
aprendamos colectivamente, usemos la teoría para 

la acción, si la educación y la filosofía no sirven para 
mejorar-transformar y cambiar el mundo, enton-
ces ¿Para qué sirven? Y de nuevo estoy aquí como 
Tales, mirando las estrellas, teorizando (lo que no 
es negativo si se acompaña de la acción) y mien-
tras escribo, escucho en las noticias y leo en las re-
des sociales que se convoca a marchas y paros en 
contra de la Violencia hacia las Mujeres y difundo 
las convocatorias  por los medios a mi alcance para 
sumar gente a estas manifestaciones, y me prepa-
ro para estar allí mañana en la plaza de la ciudad, 
y me preparo para gritar que “Si tocan a una nos 
tocan a todas” y que “Ya basta de violencia históri-
ca hacia la mujer por el solo hecho de serlo” y que 
“No queremos ni una menos”. Y siento que tengo 
que estar allí pues se aprende con el ejemplo, tengo 
que hacerlo porque la profe en la calle también está 
educando, porque la pedagogía es también un acto 
político. Y pienso  que si la educación no enseña a 
cuidarnos en vez de maltratarnos, no enseña a ser 
mujeres autónomas en vez de princesas esperando 
ser rescatadas, no enseña que ser hombres no es 
ser machitos, entonces  la educación no sirve para 
nada y no tiene un mínimo de sentido.
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	 El siguiente texto se escribió en el año 2012 
en el contexto de una práctica de Pedagogía en His-
toria en un Liceo particular subvencionado de la 
comuna de Ñuñoa, específicamente en un tercero 
medio. Corresponde a una técnica narrativa peda-
gógica, que tiene por objetivo dilucidar problemas 
educacionales a través del relato de experiencias 
cotidianas en aula. Los siguientes párrafos corres-
ponden a un extracto del trabajo, que pone énfa-
sis en la observación de las dinámicas en el aula, 
los diferentes sujetos involucrados, los conflictos 
y tensiones que se generan; y que son parte de las 
relaciones pedagógicas al interior de la sala de cla-
ses. Se han protegido los nombres de las personas 
involucradas y del colegio en específico.

De instituciones y resistencias: el caso 
de J.C.

	 “Vine aquí con un sueño que cumplir, porque los 
sueños se cumplen si se lucha por ellos, porque no son 

tontos los que luchan porque quieren algo, sino que son 
tontos los que quiere algo y no luchan por ello.” (Carta 

estudiantes Colegio Particular Subvencionado)

	 Desde el primer semestre de este año que 
había notado que el Liceo “M” recibía estudiantes 
que habían sido expulsados de otros colegios, tam-
bién era notoria la presencia de alumnos que venían 
de las tomas del año pasado, los cuales habían sido 
desvinculados de sus respectivos colegios. Un pro-
ceso no sólo local, sino que nacional, con bastantes 
conflictos y peleas debido a las grandes cantidades 

de jóvenes que habían participado en el movimieto 
estudiantil5  , generando un fuerte castigo y tam-
bién criminalizando, acciones que a mi parecer, co-
rrespondían sólo a un enorme descontento social.

	 En este contexto nacional se sitúa el tercero 
A, donde se presenta una situación peculiar, pero 
común en los cursos de dicho colegio, es que se es-
tablecen grupos de estudiantes de “colegios toma-
dos” y se crean pequeños “ghetos” en el aula (ya que 
se sientan en la cuarta fila, apoyados en la muralla), 
y comparten en los recreos, en los trabajos y tam-
bién se escuchan conversaciones de salidas los fi-
nes de semana entre aquellos jóvenes.

	 En el tercero hay varios estudiantes que 
vienen de dichos colegios, y en particular hay un 
grupo que me llama la atención, desde un principio 
tuvieron un contacto más cercano conmigo y siem-
pre los notaba más atento a las clases. Eran éstos 
los que entregaban los trabajos puntuales, los que 
terminaban antes las pruebas, los que llegaban a la 
hora a clases, en fin, los que de una u otra forma 
se destacaban y aparecían dentro de la excepción 
del colegio. También era notoria la diferencia del 
bagaje cultural que tenían, sus discursos eran más 
elaborados y existían conocimientos previos que 
les permitían responder con mayor amplitud y re-
flexión a preguntas formuladas en clases. Eviden-
temente que estaban acostumbrados a otro ritmo 
de 
5  Ver en: http://www.theclinic.cl/2012/05/04/justicia-aco-
ge-recurso-de-proteccion-de-alumnas-de-liceo-7-de-providen-
cia-por-cancelacion-de-matriculas/.

Narrativas de 
Educadores

Por Yanny Santa Cruz
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aprendizaje y de exigencia, como lo relata JC refi-
riéndose a su actual colegio: “[Aquí es] Como más fá-
cil. En el antiguo colegio me exigían mucho más en cuan-
to a exigencia de aprender más, o quizás no a aprender 
sino a manejar más información que acá. Acá la materia 
igual es más fácil.” Y claro, porque las diferencias en 
los puntajes obtenidos en el SIMCE del año 2008 
así lo demuestran. Se observa una clara diferencia 
que reafirma aún más lo que JC me menciona. Esto 
evidentemente responde a la existencia de las dife-
rencias de capital cultural que existen entre los es-
tudiantes (hecho  implementado con mayor lucidez 
en la década del 80 en relación a la liberalización 
de la educación). Las siguientes cifras, sólo dejan 
entrever y confirman la reproducción de las clases 
sociales en tanto son capaces de tener mayor capi-
tal cultural para entrar a colegios de mejores rendi-
mientos.

Colegio Lenguaje y Co-
municaciòn

Matemáticas

Colegio 
Antguo

319 343

Colegio 
Actual

237 221

Información obtenida de simce.cl

	 Ahora bien, con los jóvenes de la cuarta fila 
(los que provienen de colegios que fueron “toma-
dos”) tuve una conexión diferente, me era más grato 
conversar con ellos y se encontraban más dispues-
tos (que el resto de sus compañeros) de compartir 
conmigo algunas de sus historias y de su vida. Es 
posible que mis representaciones en torno a “jóve-
nes que provienen de colegios tomados” haya in-
fluido enormemente en torno a este acercamiento, 
ya que idealizo ciertas características y pensamien-
tos en sujetos que provienen de una experiencia tan 
fuerte como la vivida el año 2011; evidentemente 
que la relación se establece en el momento en que 
yo también participé de lo que para ellos fue un año 
excepcional y de bastante crecimiento, sobre todo 
en torno al desarrollo de una conciencia política 
más definida. JC define el 2011 como: “… fue bakán, 
porque ahí descubrí el centro cultural, entonces salir del 
esquema de clases y entrar a un esquema en que todos 
compartimos y todos podemos enseñar y aprender a la 
vez, crecí mucho como persona en ese momento porque me 

di cuenta que el único sistema de enseñanza no era ese, el 
de yo hablo y tu escuchas, sino que todos hablamos y to-
dos escuchamos y todos aprendemos y así crecemos todos 
como comunidad”, mi acercamiento también tiene 
que ver con que comparto muchas de las problemá-
ticas y pensamientos de las cuales hablan.

	 Un día en Consejo de curso, el profesor jefe 
les comienza a hablar respecto del mal comporta-
miento del curso, de las malas notas, de los atra-
sos constantes, de la indiferencia en las clases, de 
la irresponsabilidad, no hacen las tareas, etc. Ha-
bla de que no existe motivación alguna de parte de 
los estudiantes. Cansados, algunos con la cabeza 
cabizbaja, otros rayando su cuaderno, y otros en 
sus celulares, JC quiebra ese silencio y brutal reto 
del profesor diciendo algo parecido a “pero cómo nos 
vamos a motivar, si son los profesores los que tienen que 
motivarnos. En este colegio uno no hace nada y se saca 
buenas notas igual”. Comenzó a profundizar en que 
ellos no se sentían motivados y que el colegio daba y 
daba oportunidades, mencionaban “en el otro colegio 
yo tenía que estudiar pa´ sacarme recién un 5, pero acá 
ni si quiera estudio y me saco puros 7” Efectivamente 
lo que JC (apoyado por sus compañeros) era real. 
Sus notas, en todas las asignaturas son bastante 
buenas y no bajan del 6. Incluso recuerdo que una 
vez el profesor me dijo que yo siempre me acercaba  
harto a los mejores estudiantes, pero que tenía que 
estar atenta a todos, haciendo alusión a este grupo 
de jóvenes. Mi respuesta frente a esta situación fue 
comprenderme como un sujeto que claramente tie-
ne mayores afinidades con unas personas, pero que 
pedagógicamente se debe manejar con otras didác-
ticas. Así decidí tomarlos como coordinadores de 
las clases, entonces  los repartía en los diferentes 
grupos que se habían conformado para que motiva-
ran y explicaran de mejor forma mis instrucciones. 
Posterior a esto, creo que el profesor no supo mane-
jar bien la situación y dejó en el aire la discusión, de 
hecho dejó que JC se pusiera a pelear con FR quien 
opinaba que la motivación debía venir de uno y no 
del colegio, así este capítulo queda inconcluso y se 
cierra con la salida a recreo de los estudiantes.

	 A partir de este suceso se desencadenan 
variadas preguntas, y mis observaciones se direc-
cionan de mejor manera, estableciendo así la nece-
sidad de comprender los grandes cambios vividos 
por estos estudiantes, específicamente por JC. Es 



Cal y Canto - Segunda época - N°2 - Noviembre 201656

que cuando se le pregunta cómo ha sido el 2012 
para él, responde: “fue bastante cambiante y bastante 
frustrante, porque como te digo, quería hacer cosas y no 
podía y en verdad fueron súper pocas las cosas que pude 
hacer, es que tenía metas y no poder cumplirlas fue como 
bastante frustrante, pero también fue bueno, porque co-
nocí gente que no conocía (risas), y también crecí como 
persona, en mis ideales políticos, y en mi pensar como ser 
humano”. Es posible establecer la frustración como 
sentimiento determinante en dichos jóvenes, ya 
que su ambiente tanto político como pedagógico 
fue cambiado bruscamente. Su frustración deri-
va en la ausencia de organización existente en su 
colegio actual, pero también (como mencionamos 
anteriormente) en la poca exigencia que establece 
el colegio en los procesos educativos. 

	 Hace algunas semanas mi profesor guía se 
acercó a hablarme sobre unas cartas que habían 
dejado en todas las salas, en la sala de profesores 
y en el libro de clases del 3 A, denunciando a la jefa 
de UTP y las malas prácticas educativas que se lle-
vaban a cabo en el colegio, mencionó que esto ya 
había ocurrido anteriormente, y que no creían que 
eran estudiantes porque el lenguaje era muy “técni-
co y estaba escrito en computador”, preguntándo-
me si tenía algún tipo de información. Yo no tenía 
idea de lo que hablaba, así que no le presté mayor 
atención. Posterior a las entrevistas realizadas a los 
estudiantes, me percaté de ciertos comentarios, en-
tonces les dije, “Ahora que estamos sin grabadoras, ¿us-
tedes fueron los de las cartas no cierto?”, ellos hablaron 
conmigo y me dijeron que sí, pero que nadie se pue-
de enterar. En ese momento, me doy cuenta que lo 
que están realizando estos estudiantes es una lucha 
más fuerte que la realizada desde sus colegios to-
mados, éstas acciones representan su perseveran-
cia política y la lucha contra la anomia que se viven 
en el Liceo M, como cuando escriben en dicha carta 
“Abre los ojos porque te están cagando” o  “Mi intención 
no es incitarles a que se tomen el liceo, ya que la toma no 
constituye un fin por sí sola. Mi intención es que dejen 
de estar indiferentes cuando pasan por encima de ustedes 
[…] Les hago un llamado de atención ¡despierten!...”, es 
una lucha contra los malos tratos de la jefa de UTP, 
y cito: “Exigimos que la actitud prepotente y poco amiga-
ble de la Sra. Camila González6  cambie. Que cumpla las 
funciones de su cargo, que son de orientar al estudiante y 
al profesor” y una lucha por las condiciones deplora-

6   Se ha protegido el nombre de la persona aludida.

bles en las que deben realizar clases diariamente, 
ya que exigen que pongan cortinas en las salas de 
clases, un botiquín y materiales necesarios para el 
laboratorio de ciencias.

	 Se constituye entonces una resistencia a las 
condiciones cotidianas que presentan los sujetos 
en el colegio, se generan nuevas formas de socia-
bilidad que luchan contra una opresión (llámese 
material o intelectual) generada en el Liceo M. La 
resistencia de los jóvenes a la violencia simbólica, 
al poco esfuerzo, a la desmotivación, a la pedagogía 
que impera en la escuela da cuenta de la memoria 
que se forjó en el 2011, pero que se sigue creando y 
desarrollando en el Liceo M.

	 A su vez, esto genera un problema dentro de 
la sala de clases, y es que JC ha sido estigmatizado 
como el alumno que pelea, el rebelde, el que criti-
ca todo. Recuerdo una vez en clases que JC levantó 
la mano para mencionar que no estaba de acuerdo 
con una actividad a realizar, y yo escucho que una 
compañera menciona “este cabro alega por to´”. Estig-
matización que trasciende a las autoridades y que 
llega a la visión de sus compañeros. Este conflicto 
evidentemente se relaciona con lo que escribe Klau-
dio Duarte dando cuenta que se entiende al joven = 
rebelde, que se muestra como un período, una tran-
sición, quitándole y vaciándolo de contenido. Así, 
más que prestar atención (tanto estudiantes, pro-
fesores como directivos) y dialogar, lo que se hace 
es apaciguar y creer que dichas concepciones de 
pasarán con el tiempo.

	 Este caso habla sobre la complejidad que 
conlleva para un grupo curso y grupo de estudian-
tes adecuarse entre sí y establecerse y tolerar las 
diferentes visiones y formas de ver el mundo; te-
niendo en cuenta la activa práctica política de un 
grupo específico de estudiantes. Jóvenes que se han 
acostumbrando a un contexto post-movilización 
estudiantil.

	 Mi percepción frente a esta situación, es que 
tanto el colegio como institución educativa, como 
el profesor jefe y los estudiantes, no han logrado 
generar un diálogo en relación a la experiencia po-
lítica y pedagógica acumulada por sus compañe-
ros el año 2011. En relación a lo anterior, Klaudio 
Duarte escribe: “La vivencia del ser joven está marcada 
profundamente por una cultura de exclusión, externa-
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lidad y muerte, que se contrapone (se halla en tensión 
constante) con los aportes que muchos jóvenes hacemos 
cotidianamente en la producción de una cultura integra-
dora y de vida”. Se ha tratado así de homogeneizar a 
los estudiantes en función de un ordenamiento es-
tablecido, el que responde a las orientaciones pro-
pias del colegio sin mayores cuestionamientos. Se 
mantiene un status quo de años anteriores, pero no 
se realiza una lectura de un contexto que se ha ido 
modificando, en función del ingreso de diversos 

	 El movimiento docente ha vivido años de 
cambio, (re)nacimiento, encuentro y memoria. 
Han sido años intensos, esperanzadores y, por so-
bre todo, de emergencia, proyección y consolida-
ción. Los y las docentes, poco a poco, retomamos 
confianza, fuerza y volvemos a sentirnos actores 
centrales del quehacer de la escuela y no meros 
ejecutores de definiciones externas. La fuerza del 
proyecto hegemónico es grande, potente y muchas 
veces hostigadora, sin embargo, las voces, acciones 
y proyectos que nacen desde la organización, nos 
permiten divisar un futuro de transformación.  

	 A finales del 2014, cuando el Colegio de Pro-
fesores se aprestaba a cerrar uno de los ya histó-
ricos, y muchas veces poco significativo, procesos 
de negociación de “agenda corta”,  agrupaciones 
de docentes de distintas partes del país, especial-
mente de regiones, se levantaron para indicar su 
disconformidad. Una disconformidad rabiosa, ge-
nuina y profunda, una disconformidad en un nue 
vo tono, que apelaba a la dignidad, a reconocernos 
como sujetos, a dejar de pedir y pedir y comenzar

sujetos sociales, anulando así las vivencias y coti-
dianeidad de cada sujeto. Sin embargo, dichos es-
tudiantes generan espacios de resistencia en tanto 
conciben otras formar de relacionarse y protestar 
frente a la situación del colegio.

a demandar en pos de condiciones mínimas para 
ejercer nuestra labor, para ser sujetos y personas. 

	 Los y las docentes, a partir del problema de 
agobio, instalamos en el debate público la precarie-
dad del trabajo docente y las eternas distancias que 
esto producía en pos de la posibilidad de generar 
procesos de cambio y transformación en la escuela.  

	 En este contexto, el proceso de paro nacio-
nal que secundó la movilización docente de finales 
de 2014 y que se hizo cargo de la lucha en contra 
del proyecto de Carrera Profesional Docente, es 
parte de un ciclo de movilización y organización 
(2014 – 2015), que permite reconocer la emergen-
cia y presencia pública, de los docentes como un 
nuevo actor del debate educativo nacional. Men-
cionamos esto último no solo por la capacidad de 
movilización y masividad alcanzada, sino que por 
los debates internos que este proceso generó y ha 
generado entre los y las docentes del país. Si bien, 
no podemos hablar de un movimiento docente con 
claros patrones críticos al orden neoliberal o con 
principios políticos pedagógicos transformadores 

Emergencias, perspectivas y posi-
bilidades del Movimiento Docente: 

Mirando el ciclo 2014-2015 
Por Eric Silva y Javier Insunza, 

Movimiento de Docentes Organizados, Construyendo.
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compartidos por todas y todos, si se ha abierto un 
eje de construcción distinto en donde estas dos di-
mensiones se comienzan a constituir en elementos 
relevantes de la discusión y discurso de las organi-
zaciones de profesores y profesoras del país.

	 Es así como resulta necesario consolidar 
una fuerza docente de base, que profundice el de-
bate en nuestras escuelas y liceos en torno a lo po-
lítico, en tanto la construcción de organizaciones y 
las demandas por mejorar nuestras condiciones la-
borales, y también –con especial énfasis- en torno a 
lo pedagógico, entendiendo aquello como todas las 
dimensiones propias de nuestra labor docente, des-
de la crítica al curriculum y el trabajo colaborativo, 
hasta nuestras prácticas pedagógicas cotidianas en 
el aula. Es en este cruce de lo político-pedagógico 
donde podremos construir organizaciones docen-
tes y de trabajadores de la educación que piensen, 
interpelen y demanden por una escuela nueva, con 
condiciones de trabajo que potencien la reflexión 
pedagógica y el trabajo colaborativo y que nos per-
mitan, desde nuestra práctica crítica, transformar 
nuestra realidad y la de nuestros estudiantes. 

	 Hoy el movimiento docente se encuentra en 
un proceso de aprendizaje, emergencia y fortaleci-
miento interno, en donde son claves los procesos 
de consolidación organizacional. En este contexto, 
las elecciones del Colegio de Profesores aparecen 
como un hito relevante, en tanto definirán en qué 
medida las propuestas de construcción de una or-
ganización docente en clave transformadora que 
coloque en el centro del cambio en las relaciones 
de la escuela, el sistema escolar y las condiciones 
de trabajo docente, avanzan y comienzan a ser par-
te de la que es hoy la organización de profesores 
más grande del país. Invisibilizar este hecho puede 
condenar a las propuestas de cambio a situaciones 
marginales, desprendiéndose de la posibilidad de 
visibilizarse y constituirse como propuesta para la 
totalidad del profesorado nacional. 

	 Sin embargo, las elecciones de noviembre 
del Colegio de Profesores, no define la totalidad 
del quehacer organizativo de los y las profesoras 
hoy ni de sus proyecciones a futuro, ya que el mo-
mento que actualmente vivimos como movimiento 
docente requiere comprender, asumir y trabajar en 
pos de la diversidad de alternativas organizativas 

(contemplando las diversas formas y los distintos 
enfoques o ideas centrales que las sustentan) que 
hoy conviven en el extenso y complejo mundo de la 
educación escolar formal e informal. Tener la sabi-
duría y solidaridad de comprender este fenómeno 
nos permitirá construir un movimiento docente 
y de trabajadores de la educación capaz de ir asu-
miendo la complejidad de la avanzada neoliberal en 
la educación y en especial en la escuela. 

	 En esta tarea resulta trascendental impulsar 
la organización desde las escuelas, liceos y territo-
rios que habitamos y en los que trabajamos. Toda 
organización que pretenda ser fuerte debe centrar 
sus esfuerzos en consolidar una movilización de 
base, donde docentes y trabajadores de la educa-
ción se articulen en base a demandas, horizontes y 
proyectos locales desde los cuales interpelar la polí-
tica pública comunal y nacional. 

	 Es en lo local donde la organización cobra 
sentido y donde resulta natural y atingente movili-
zarse, allí donde la intervención de las y los sujetos 
logra cambios concretos y profundos, sin perder la 
necesaria articulación con otros niveles de la polí-
tica nacional. En este nivel es donde la dimensión 
político-pedagógica toma una dimensión tras-
cendental, donde podemos articular luchas por 
transformaciones concretas y directas en nues-
tras condiciones de trabajo con la demanda por la 
participación e incidencia en la construcción de 
los proyectos educativos de nuestras escuelas y li-
ceos, así como a nivel comunal o regional. El 2014 
y 2015 se levantaron movilizaciones a lo largo del 
país, en cada comuna y escuela en contra de la ley 
de Carrera Docente, donde se esbozaron diversos 
discursos de crítica y propuesta desde necesidades 
y proyectos locales con sentido, generándose lazos 
y confianzas que hoy se han concretado en diver-
sas organizaciones. Los ejemplos fueron variados, 
la construcción de propuestas alternativas a la Ley 
de Carrera Docente, el trabajo por eliminar y trans-
formar procesos de evaluación local de los y las do-
centes y los permanentes procesos de formación 
y autoformación que por años han desarrollado 
distintas organizaciones, deben ser el centro or-
ganizativo y la base programática nuclear para la 
posibilidad de avance de un movimiento docente 
que desde su historia y experiencia construya una 
nueva escuela para una nueva educación. 
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Documentos

	  ASAMBLEA CONSTITUYENTE DE 
OBREROS E INTELECTUALES DE 1925

	 En medio de la crisis política de 1925, la denominada Juventud Militar trajo de vuelta a 
Arturo Alessandri, que se había auto exiliado en Europa, con el objeto de que se convocara a una 
Asamblea Constituyente.  Y con el propósito de contribuir a este proceso, diversas organizaciones 
y movimientos sociales de la época – la Federación Obrera de Chile (FOCH), la Unión de Em-
pleados de Chile, La Asociación General de Profesores, la federación de Estudiantes de Chile y 
la Federación de Obreros Ferroviarios- convocaron a una Asamblea Constituyente de Obreros e 
Intelectuales. El evento se realizó en el Teatro Municipal de Santiago, entre el 7 y el 11 de marzo 
de 1925 y acordó un conjunto de “principios constitucionales” que debían servir de base para la 
nueva Constitución Política del Estado. En su edición del 14 de marzo, el Diario JUSTICIA de la 
FOCH, informó de las resoluciones de la Asamblea.

	 La Asamblea Constituyente de Obreros e Intelectuales constituyó un hecho inédito en la 
historia de Chile, que no se ha vuelto repetir. En medio del dilatado y postergado “proceso cons-
tituyente” al que convocó el actual gobierno, y del que aún no conocemos de su destino, nos ha 
parecido importante compartir con nuestros lectores este histórico documento.    

	 El Congreso Constituyente de Asalariados a Intelectuales acuerda que los si-
guientes principios deben servir de base a la Constitución Política de la República de 
Chile, a fin de poner al alcance de todos los beneficios de la justicia.

1. El gobierno político de la República tiene por objeto coordinar y fomentar la pro-
ducción económica y de todas aquellas actividades que tiendan al mejoramiento de la 
sociedad dentro del territorio nacional;

2. La tierra es propiedad social en su origen y en su destino. La tierra y los instrumen-
tos de producción y de cambio deben ser socializados.

3. Los elementos culturales y los capitales socializados deben concurrir a la produc-
ción en la forma que el Estado – por medio de sus órganos -establezca, según procedi-
mientos encaminados a obtener el mayor rendimiento posible a costa del más ínfimo 
esfuerzo.

4. La distribución de los productos corresponde igualmente al Estado por medio de 
sus órganos;

5. Debe asegurarse a cada persona lo necesario para la vida y su desarrollo integral;

6. El producto excedente se destinará al bienestar general y al fomento de las ciencias 
y las artes;
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7. La República de Chile será federal;

8. El gobierno de la República, de los Estados federados y de las comunas se organiza-
rán con arreglo al principio del sistema colegiado;

9. El Poder Legislativo de la República y de los Estados residirá en Cámaras funciona-
les compuestas por representantes elegidos por los gremios organizados del país. El 
mandato de estos representantes será siempre revocable.

10. El Tribunal Supremo Federal de Justicia será elegido por los gremios organizados 
y sus funciones serán temporales;

11. Se procederá a la absoluta separación de la Iglesia y el Estado;

12. La finalidad de la enseñanza es capacitar al hombre para bastarse a si mismo y dar-
le una cultura desinteresada que lo dignifique y lo haga amar y comprender la verdad, 
el bien y la belleza.

El Estado debe proporcionar los fondos para la enseñanza pública que debe ser gratui-
ta desde la escuela primaria hasta la universidad.

A los consejos de maestros, padres y estudiantes corresponde la plena dirección de la 
enseñanza. La única intervención del Estado en la enseñanza pública debe ser propor-
cionar los fondos para que esta realice sus fines propios y ejercer el control de la capa-
cidad técnica de los educadores, respetando en forma absoluta la libertad de cátedra 
y el espíritu del magisterio;

13. Debe declararse la igualdad de derechos políticos y civiles de ambos sexos;

14. Debe suprimirse el ejército permanente; y

15. Todos los funcionarios del Estado deben tener responsabilidad efectiva y no sim-
plemente nominal.

	 Aprobada esta declaración de principios por aclamación, el Congreso de Asa-
lariados e Intelectuales puso término a sus funciones cerca de la medianoche del 11 
de marzo. Según narra la prensa de la época, los participantes se retiraron del local 
en un ambiente jubiloso, pero en forma ordenada entonando canciones socialistas, 
anarquistas y corridos de la revolución mexicana.
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	 DECRETO N°7.500 SOBRE REFORMA 
EDUCACIONAL DE 19281 	

	 Con la Reforma Educacional de 1928 se intentó promover una modificación de profundas proyec-
ciones en todos los niveles del sistema educacional y en una amplia gama de variables del proceso edu-
cativo. Se consideró una reforma ‘integral’ basada en la concepción de la ‘pedagogía activa’, la educación 
como función del Estado, la unidad del proceso educativo, la diversificación de la enseñanza de acuerdo a 
su funcionalidad de desarrollo económico local, la comunidad educativa y la libertad de enseñanza, entre 
otros principios. 

	 Todo esto, fruto de la reflexión y el legado social y político de los profesores de la Asociación General 
de Profesores de Chile, la AGP. Esta institución gremial logró agrupar desde 1922 a la gran mayoría del pro-
fesorado primario y algunos grupos e individualidades del profesorado secundario y universitario. Ellos 
desarrollaron un proceso de reflexiones y discusiones a través de sus convenciones elaborando un ‘Plan 
de Reconstrucción Educacional’ que se fue confrontando con otras corrientes del magisterio y actores so-
ciales y políticos hasta que toma su forma definitiva convirtiéndose en la base fundamental de la reforma 
educativa2. 

	 El 10 de diciembre de 1927 se promulgó este histórico decreto que abrió paso a la primera reforma 
integral en la historia de la educación chilena. A continuación, publicamos el título I del documento.

I.	 De la educación.

Artículo 1. La educación es función propia del Estado, quien la ejerce por medio del Ministerio de Educa-
ción Pública.

Artículo 2. El Ministerio cuidará de que los propósitos de autonomía que en este Decreto Orgánico se es-
tablecen no sean desviados por ninguna fuerza o tendencia extraña, por cuanto la educación, como toda 
función al servicio colectivo, tiene normas y finalidades propias. La ejecución de las disposiciones educa-
cionales se confiará a las autoridades que se designen en las distintas divisiones del territorio nacional, no 
solo con fines administrativos, sino con el propósito de que la educación se adapte a las características de 
la región que sirva.

Artículo 3. La educación tendrá por objeto favorecer el desarrollo integral del individuo, de acuerdo con las 
vocaciones que manifieste, para su máxima capacidad productora-intelectual y manual. Tenderá a formar, 
dentro de la cooperación y de la solidaridad, un conjunto social digno y capaz de un trabajo creador.

Artículo 4. La educación se desarrollará de acuerdo con planes, programas y métodos basados en la evolu-
ción psicofisiológica del educando. 

Artículo 5. La educación se orientará hacia los diferentes tipos de producción, proporcionalmente a las 
necesidades del país. En sus ciclos iniciales, se desenvolverá dentro de un ambiente prácticamente vivido 
de higiene, civismo y moral, que pondere las virtudes de nuestra nacionalidad.

Artículo 6. La educación será dada por profesionales que se considerarán actuantes en un mismo proceso 
y será organizada como una sola unidad funcional en que la enseñanza se inicie, continúe y termine en 
armonía gradual con el desenvolvimiento del niño, del adolescente y del joven.
1   Documento completo en www.memoriachilena.cl.
2  Para mayor información del proceso consultar Leonora Reyes Jedlicki; “La escuela en nuestras manos”, editorial Quimantú, 2014.
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Artículo 7. La obligación escolar durará desde los siete años cumplidos hasta los quince años de edad. Los 
Reglamentos podrán extender o disminuir parcialmente esta obligación, de acuerdo con los medios edu-
cacionales de que se disponga en cada región o localidad y podrán, además, exigir su cumplimiento, para 
todos los escolares del país, sólo en las escuelas del Estado, a medida que las circunstancias lo permitan. 
Será preocupación preferente del Estado tender al mejoramiento de los medios de vida y de la reglamen-
tación del trabajo, a fin de poder aumentar paulatinamente en el futuro la edad de la obligación escolar.

Artículo 8. La enseñanza del Estado será gratuita. Sin embargo, podrá establecerse un derecho de matrícu-
la a partir del primer ciclo secundario. El Estado deberá, además, proporcionar, aceptar o recabar recursos 
para el mantenimiento del equilibrio fisiológico y social de los alumnos del período obligado, cuya situa-
ción económica así lo exija. 

Artículo 9. La organización de la escuela debe ser familiar y podrá ser coeducativa en aquellos casos en que 
el ambiente lo permita y la investigación científica lo recomiende.

Artículo 10. Toda escuela será considerada y organizada como una comunidad orgánica de vida y de traba-
jo en la cual colaboren maestros, padres y alumnos. Los padres cooperarán a los fines de la educación, pero 
sin intervenir directamente en los procedimientos empleados para realizarlos. 

Artículo 11. El Estado asegurará la finalidad de la función educativa formando el magisterio nacional en 
las escuelas de pedagogía y en los institutos de las universidades, en conformidad a lo que dispongan los 
reglamentos respectivos.

Artículo 12. La enseñanza particular será considerada como actividad de cooperación al cumplimiento de 
la función educacional, que es de dirección y responsabilidad del Estado, quien, por tal motivo, es el único 
capacitado para otorgar grados y títulos de enseñanza. Estará sujeta a los principios fundamentales de la 
educación nacional y podrá contar con la ayuda fiscal y las garantías que se estimen convenientes.




